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Uo di talle que suele pasar inad- 
vertidu para algunas madres: que 
la crianza de sus hijos es compa­
tible con toda clase de diversio­
nes y actos de presencia en lodrs 
p 1 ríes. Naturalinenlen, como dicen 
y baceii ellas, sin abdodunar a su 
hijo o liijos.

l.as licas o pu.üentcs los drj in 
en casa, con las nounzis, criadas 
ü muvhabcas oblen los mandan 
con cualquiera de éstas a otia 
[parte diferente de donde va la 
iiiair.á. Las pobres suelen cargar 
cun ellos y allá se lanzan a los es­
pectáculos a aivertirstf, con sus hi­
jos en brazos entre el barullo de 
la mu titud. Así que no es eztrafio 
oír guiar en las aglometaciones a 
un chiquillo y las protestas de la 
madre a veces con no muy corree • 
to lenguaje. Claro que el amor de 
madre lo disculpa al ver al pedazo 
de sus enitaftas en peligro de ser 
estrujado por la multitud; pero ¿no 
demostrarla mayor amor a su lujo 
quedándose en casa con éi?

Tanto las que lo dejan con olías 
personas, aun que sean de mucha 
confianza (para un hijo no hay na­
die de más confianza qu  ̂ su pro­
pia madre), como lis que lo llevan 
consigo, demuestran ser egoístas, 
pues se veel deseo de divertirse y 
gozar ella más que el bien de su 
hijo. No las disculpa ei dicho que 
suelen poner, como argumento 
para justificar su presencia en cier­
tos actos: Tiene una que distraerse 
algo.

La madre, cuando sus hijos son 
pequellos, no deben separarse de 
ellos másque cuando sea por pura 
necesidad; pero sin ésta n> las de. 
Vociones nllas diveisionesobligan 
ni disculpan para df jar a sus hijos 
con otras personas, no llevarlos 
consigo ni a iglesias ni teatros, ni 
cines ni a ningún sitio donde su 
hijo puede tener riesgo, si no que 
debe estar en su casa o en paseos 
o parques donde haya aire puro y 
sol.

La madre perfecta cuida 
mima, que es muy diferente) de su 
hijo y con él reza y con él canta 
porque en él tiene esperanza, tiene 
fe y tiene caridad, porque es todo 
amor,todo sacrificio, todo nbnega' 
clón.

El labrador, agobiado todo el 
aSo sobre la tierra, la labra con 
esmero, siembra con cuidado, la 
libra de malas hierbas, le propoi- 
cionaiiego, si hay sequía, ¡r cuán- 
tos cuidados y sobresaltos duran­
te el año, cuánto temor porque se 
le malogre la cosebca después de

tanto sudor y tanto tcabaji.1 p. ro 
llaga el estío y cuando en la era 
ve cómo el dorado trigo en gran­
des montones responde a aquellos 
¡sus trabajos, a todos sus afanes 
cómo lo olvida lodo al ver lemu- 
nerador su constante trabajar por 
tan copiosa cosecbel 

Asi cuando la madre ha tenido 
tantas privaciones para educar í 
su hijo, halla la recompensa a sus 
desvelos viendo que lo que era 
esperanza se ha convertido e n 
realidad,, pues ya hombre, es bue­
no, trabajador y honra a sus padres 
cual lo merecen.

El dejar a los niños encomenda­
dos por completo a gente merce­
naria, es causa de muchas defor 
maciones físicas y morales que sin 
sentir se han ido operando y que 
cuando llegan a hombres se he- 
chan a ver, no tedlendo ya reme­
dio.

Otras veces son las propias ina' 
dres, que con tsnto querer a sus 
hijos; pero con tan poco talento v 
cuituia que por no sacrificar un 
poco sus gustos y placeres el per­
juicio que en lo futuro les pueden 
acarrear.

Teniendo todo esto en cuenta es 
necesario que las madres tengan 
una cultura especial para serlo 
convenientemente o que se acon­
sejen de personas competentes.

¡Ser madre I ¿hay cosa más 
grande en el mundo? Pero, asi 
como es tan grande también pue­
de set muy perjudicial si no se 
prepara a la que ha de ser con una 
educación esmerada y una cultura 
especial para completar su alta 
misión con la competencia que 
exige, porque la madre es reina 
es exclava y es sacerdotisa. Ea 
reina ̂ por su alta dignidad, por la 
soberanía que ejetce en su casa; 
exclavt, por to que le sujeta la 
educación de sus hijos, y sscer* 
dotisa por el fcrvot religioso con 
que sacrifique todo para que reine 
la paz en el intimo templo del ho­
gar.

Gallego Catalán

Si, por extravío en Co­

rreos, algún suscritor deja­

ra de recibir algún número 

puede pedirlo a nuestra ad­

ministración, para remitir* 

sele de nuevo.

JS Ig u e  la crónica negra enteiándo- 
ííts de q . í  -il mundo es ua manico­
mio suelto: el egoísmo, los celuii. la 
misma moralidad actual, empujan al 
ser humano a ser verdugo de sus se­
mejante', hasta de ios que le debían 
ser más queridos,

Recientes expeilmenios de un doc­
tor en América permiten supiimir la 
delincuencia, operando la glándula 
timo, con lo cual el raalhechor que­
da más Inocente que un nlíVo recién 
nacido y más tímido que un cordero.

A  ¡08 profanos en cuestiones cien- 
tilicas esto no; psrece un limo más y 
una continuación de esos específicos 
y operaciones que en un dos por tres 
dejan un organismo enfermo como 
nuevo y cr.nvletten a un viejo próxi­
mo a la tumba en un pimpante jo­
venzuelo .

Por otra parle tenemos la teoría de 
los eléctricos y magnéticos y si loa 
primeros son más susceptibles de la 
pelea, el grito y el puñetazo, no ea 
de extranu que en un momento lle­
guen a manejar el arma homicida, 
sin olvidar que los nagnétieos, más 
rencorosos y vengativos, pueden to­
mar la revancha de diferentes modos, 
perjudicando a quien les ha ofendí' 
do. que soto las personas equilibra­
das o neutras, como diríamos en este 
caso, saben o pueden olvidar las in­
jurias.

Por más que unos consideren a is ' 
tos como eníermos y oíros no, pero 
si como degenerados, sin curación 
individua!, más regenerables en su' 
ceslvas generaciones, lo cierto es 
que el delito es una anormalidad y su 
causa el vicio, el alcohcl, la allmen' 
ración, en una palabra, todo lo que 
allera la función normal del organis­
mo.

Los países de moral eslrecht y lu* 
linaria necesitan como freno las cáf 
celes y presidios, y de ellos no se 11' 
bcan tampoco los radicales y demo' 
cráiicos. que el delito, como sierpe 
maligna, se enrosca al cuerpo social 
y se nutre del mismo engranaje, que 
para su mal llamaron los humanos 
progreso y que no es otra cosa que un 
cúmulo de egoísmos, hipocresías y 
coneupist-enciaa.

Pero con esto, que parece justiÜ' 
u f  el delito, no queremos apartar­
nos del esiue'zo petsurHl que de­
be haber, en quien sobe las causas 
que lo rjetermlnsn, y mucho menos 
dejar un solo momento de realizar l i ‘ 
necesidad de poner en cuta a lahlima 
nldad, apañándola del ca.nlno em­
prendido que solo puede conducir­
la a hundiise cada día más en la de­
gradación y la ruina moral.

Hemos pasado ya de los tiempos 
en que no se tenia más concepto del 
delito que el castigo para su escar­
miento; demostrado hasta la sa­
ciedad au Inutilidad, no hay persona 
medianamente sensible a quien no 
repugnen los anilguos procedimien­
tos y hoy se piden escuelas er. lugar 
de cadenas y pallbulos; peto no basta 
querer educar.es preciso poder, y 
este obstáculo, con el cual no se 
habla contado antes, surge ahors 
potente y vigoroso frente a la moder­
na pedagogía.

Cdn elia te b i dado un paso tras*

cedenisl y casi deiinitivo, y digo casi 
porque todavía no ha dicho su últl 
ma palabra, y es conocer ai alumno; 
al descender el maestro dcl pedest.il 
en que se habla colocado y tener en 
cuenta el factor niño en la educación, 
penetró en su pensamienta y descu' 
biló un sinnúmero de fallas descono-, 
cidas de sus antecesores, parapeta' 
dos tras la palmeta, y vló que Al ca' 
llary ocultarsus faltas por temor al 
cistigo, no se corregía y que aquellos 
niños modosus y callados en clase, 
destruían los nidos y reñían con sus 
compañeros, lo mismo que si no exis­
tiese en el mundo castigos ni cuartos 
de encierro.

A medida que se extiende la cul­
tura desarece la criminalidad, peto 
no en el grado que seria de desear ni 
mocho menos, el hombre ha hecho 
grandes conquistas, más ..no en el 
sentido dk mejorar su vida, sino en 
el de gozar más de ella a su manera; 
casi lodos creen que el aumento for­
tuna es aumento de felicidad, y de Is 
educación escolar se espera, más que 
educación propiamente dicha, ins­
trucción fiifieiente para prder alcan­
zar un puesto en la potencia social.

La verdadera Pedagogía tropieza 
con estes dos Inconvenientes: la ne­
cesidad de intensificar la Instrucción 
y Ib  tara individual que lmpide poner 
al tndibiduo en condiciones de poder 
autoeducarse, y como la lucha por la 
existencia es cada día de más com­
petencia. hay qne atender con prefe­
rencia a la Instrucción, dejando para 
la.educación todo lo más cuatro re­
gias de moralldari corriente.

Estamos cansados de oir que el ni­
ño tiene una personalidad a la que 
hay que rcspztar; a pesar de ello el 
dogmatismo sigue imperante } sigue 
lambién sin estudiar debidamente la 
Idiosincrasia particular de cada alum­
no, no por íalia de conocimientos en 
muchos casos, sma por imposibili­
dad de solucionar el problema que 
depende de variados y mnlilples fac­
tores.

Para que una planta dé óplmoa 
rrutos es necesario que se desarrolle 
con aneglo a su natuialeza; los cui­
dados dados 8 ella llenen que estar 
de acorde con sus neceaesidades; 
querer sacarla de su medio ambiente 
es (legenersrla y lo raismosucede eon 
los animsfes; buena prueba de ello 
las eufermedades que sufren los do­
mésticos, y no Jsiendo el ser humano
una excepción de esia regla sus anor­
malidades han de repercutir en su v i­
da leda.

No incurriremos en la vulga-idad, 
a pesar de ser vegeterianos conven- 
cidlsltBos, de achacar toda la culpa a 
la alimentación errónea de la huma­
nidad; tenemos en cuenta un sin­
número de antecedeHtes de los ex­
travíos humanos, extravíos que no 
pueden señalarse en el cortó espacio 
da estas cuartillas, pero que han 
desequilibrado el sistema nervioso, 
hasta el punto de convertir al más 
pensante de la creación en una ficre* 
cilla, que necesita odiar, matar y 
otras atrocidades parecidas.

Como es larga la historia de las 
rectificaciones y de éstas sólo puede 
encargarse una educación que esta* 
dlando el delito y sus causas, se en­
cargue de encontrar el remedio.

Para eiio no basta una educación

exenta de rutinas; es preciso más; es 
necesarfu bucear e.i los antecedentes 
Individuales de cada uno y buscar las 
raíces del delito, para extirparlas si 
es posiDle.

La colectividad debe prevenirse 
contra el delito, amenaza consta nt« 
para ella, y como el castigo debe de' 
aecharse por ineficaz, su lemedio 
sólo está en el equilibrio de todos 
sus componentes.

Antonia Maymón
(¿)e Helios)

€ /  J ) e r e c / j o  P o s i- *  

i i v o
Derecho c iv il 

DE LA M UJER CASADA

Adopción 
Como el h,ombre, y etl 

mismas condiciones la mujer 
que no tenga descendíentas le­
gítimos o legitimados, puede 
adoptar, si es casada, añadimos 
ahora, necesitará el consenti­
miento de su marido, de igual 
modo que éste necesita ei de su 
mujer, cuando es él quien d-e- 
sea adoptar.

En el caso de que ambos 
cónyuges quieran adoptar a 
una misma persona, podrán ha- 
cello conjuntamente. (Art. 174, 
núm 4®. Código civil.)

De la p a liia  potestad
Los hijos legítimos, como 

los naturales y adoptivos me­
nores de edad, están bajo la 
patria potestad de sus padres, 
de cuya institución hemos tra> 
tado minuciosamente en el li* 
bro 1.'’ páginas 16 a 30 las que 
damos aquí por reproducidas.

Allí suponíamos que esa po‘ 
testad la ejercía la madre, pof 
no haber el padre reconocido 
al hijo sobre quien recala.

Se supone la existencia efec­
tiva y legal de ambos proge­
nitores.

Allí, se consideraba soltera 
8 la madre, Aqui, se la presume 
unida por el vinculo matrimo* 
nial, y en el seno del hogar 
doméstico.

Decíamos entonces, que la 
madre ilegitima para gozar dé 
las caricia-t de sus hijos natu­
rales, para dirigirles en su edu­
cación, para cuidarles en sus 
enfermedades, para no perder­
los, en fin, necesitaba privarles 
de paternidad, si no quería eĵ _ 
ponerse ¿ qu£ ie fueran arreba­
tados por el padre, a quien ll 
ley confiere la putria potestad, 
con exclusión déla madre, a 
partir de la fecha del reconoci­
miento de aquellos.

Ayuntamiento de Madrid
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SITIOS EN Q UE SE VENDE 
LA VOZ DE LA M UJER

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina a la ue 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Ministerio de Orada y Justicia).

Calle de Alcaia (quiosco en (rente 
a las Calatrsvas).

Quiosco e lFén li enfrente de la 
Ctanvfa.

Oulosro en frente nei leairn Apolo, 
Qllli'SCn (le la pidí.a riel Rey Italie 

("11 Bar.iiilllo)
'r ltm  en  la O it» 'le H  ,1c A l, rtia  en 

t  U le  ',-1 H  le i N ,i Io n  •!,
Calle Esr"? V Mil,a f'unttia > I» 

de la

SI ES  U5TP-I) Ff-A',J' I- T a 

L EA  LA VO Z  DF I.A M L J  R

Suscriba.'Ca LA VOZ U E  
LA M U IE R , que es un pe­
riódico cuUoy defensor de 
los intereses de la misma,

Ahora no es In mi.smo, coha-, 
biian ambos pedi’es. Su unión 
es perinaiiente e indisp^ub'e.^

Los lu](-s cuiiviv n cpn eiir?, 
y son ateiiCiJi's prr uno y olro 
con recíproco ci-io.

¿Por qué, pues, nu- siro Có.'i' 
go liv ii y la mayor paite de los 
europeos, otorgan solaiiienle 
al padre la patria potestad, es 
decir, el oerecho de conegir, 
de educar, de resolver acerra 
de la instrucción que se ha de 
dar a’ hijo, y el d j u-ufructuar 
sus bienes, cuantío larealicad 
ie confiere ambién a la inadie?

La naturaleza ha úeiTetatío 
ia comunidad sixual, )iará la 
rcproducci.ón y conseivai ión 
de Ib especie, y ha dado a la 
mujer un papel más íinpoitan- 
te y más jiencsü que al hombre, 
tanto en la gestación comoen el 
desarrollo (Xiraiíteiino délos 
hijos, cuya larga drbi idad les 
sonute por entero a la madre.

La autoridade, pues, de ésta 
durante mucho tiempo. Y en 
todos los momerto déla me­
nor edad del hijo, es también 
indudable que U;s cónyugísde- 
rfdeii, la mayoría cte las veces 
Ce iiin un acuerdo, ío que más 
conviene a la fe icidadde aquel. 
Si la atnioiiia conv ugal no > X’S 
te. ¿es justo que U-s resniii 
n ieiilc'S sean rez ados Ce ante" 
mano, imponi-ndo siempre el 
silt-ncio a la ninj-i?

No es, ciri Id mente, justo; p-' 
ro repetimos que no'sólo el uó' 
digo civil español lo sanciona, 
sino casi lodof los extranjeros.

Respecto al asuftucfo de los 
bienes del hijo, también fxi-te 
desigualdad maniiiestd en per­
juicio de la madre, con la sola 
excepción del Código Neu há- 
leí que contiene un precepto 
más equitat.vo (I).

(I) El ar’fcnlo 275 del CñcUgn ci­
vil del camón ue NeucliStel d:cc:
• El paclic y la madre durante el ma 
'rlitionio disfrutarán los bienes de lus 
hijos.'

Hay caso en que niiestio Código 
(aiilculo 168), oomn el ('ancéc (ar, 
ticulo 386). Inclina también ia balan, 
2a a fivor del paure en este usufruc­
to tn  efecto, según ellos, cesa para 
la madre en el caso de segundo ma 
líin.onio, inieiiiras qut subsiste p.ira 
e l padre, El Código lialiano, de 
acuerdo en este punto con la equi­
dad. reproduce en el articulo 2 2, al 
268 de las antiguas costumbres de 
París, que olee; tel usluructo legal 
cesa por el seguii.iu mlarlmtrtilu del 
padre o de la madre.»

F S T ^ O F 'U M P Ó S

Lr55 viv ien d as de 'os fu tu ­
ras ciudades no íeodrón 

ventana^.
*

Nueva York, — En r-cifide 
reunión celebrada pi.rr la So­
ciedad americana de «Rcfríge- 
ratiiig Engiiieers», a ¡a que 
asistieron más de cim "quimi 
cose ingenieros, se l.dló de 
una Nueva Yoik dei porvenir, 
con sus miilsres de oficinas, 
casas de vecindad, hádeles y 
teatros desprovistos comple­
tamente de ventanas. El^frge- 
niero de ia„),.fícin8 de patentes 
de Wáíhingb.ii, señor Liiuisay, 
declaió que las Vcot -.rs «ó n 
sirven <póf.4 mirar f  i •• i..s», 
y trazó la pintura desuna liu 
dad sin ventanas. Efij • que en 
tra dentio de lo prí-n'-e qu-- 
denlro de los próxi'lo^ ’nifz 
años se (.mistiujar nu iio; 
inmuebles sin ve tana', i ii vista 
del resultado de las moflernos' 
sistemas de caleíactioii y vén 
tilación en los grandes hcldes 
y teatros. Según el señor l iiid- 
s a y, las lámparas ,e ’é tricas 
pueden suminÍNtror tsn buena 
li’Z C firo e l so' en las, cases 
y rascacielos, v les si.‘ t-ti)ias de 
vertilai lóii empleados en los 
leatr, s pueden ficiin r más 
mre V 111' jnr que el q^e entra 
t ln - r a  p " f  ia.% v e iit - p - s - ít A f t A -  

fió  que la f(instriiCi'¿óii út in 
n uebies sin vei taiics será más 
brtila, y ediíicanclo subte- 
iiáneameiiie se ganará lerrénT, 
que tiiu-i se necesita, Los' edi­
ficios sin ventanas serán más 
fáciles de calentar en invierno 
y de refrescar en verano

cLa buena luz aitificiai es 
mu.ho mejor que la inaia iu  ̂
natural y que la combinación 
de luz natural y aitificiai, Los 
aituiies sistemas de calefac­
ción cential sú’o rinden el 20 
por 100 de 5u efuienciav por 
que la.s v.-ntanas de lase casas 
dejan escapar el aire liiente» 
—teiminó diciendo el-'Stftor 
Lmdsay.

IN G u ATERRA

lo s  m atrim onios d ivor­
ciados

Londres, 12 — L o s  malrlmcnloi

ent^^d'^rradns-son ra.la día más 
•fecueii-í»en»stí Crtpifil.

im  t-síadh ileas de IQ Jd / 'd em u fS-  
%.<n^uc-.7ó lan ]ir i|Ees  vot-
«i r.-n a  i in lis e  lazo" 
li s i.espué'de hiher esiado divoi- 
cisdas clur.' nte atgiiii l.em po.

tn  I» msyriU üe los rasns las míe 
vas uiiioties se ¡lan hcdiu sin tele 
braclon alguna, asistiendo únicamen­
te los tesnges.

Sin embargo dos parrjas de di 
vnrclinns que lian v,ie:io a casarse 
han ce ebradu su nurva unión coi 
gran soleninid.ad, inviiando a ti'dos 
los amigos y familiares que asistie' 
ton a la primera boda, y volviendo 
a cruzarse regalos rníre lus contra' 
yeiues y recibiendo ios obi-eqiiios 

'• éeilo' âqítgoí..
Hace unos años ir'aiiimoni( s de 

parejas divorciada» eran--compieta 
mente desconocidos. Algunas de 
e't.is nuevas uniones han sido deier- 
minadas pi.r epúcdiis muy curio­
sos Uno de los n)ás interesantes, el 
de unos esposos qu’e se han vuelto a 
casar, después de vatios años de di- 
vorcli., a'donsecuencla de un acciden- 

'e  en la vi.i póblfca.
. El hecho oclirrid- en la siguienle
Uifina;

El e l marido iba guiando su auto­
móvil y, por una falsa maniobra, 
choca violentamente con un «taxi». 
La señora, que iba en el «taxi* fué 
conducida al hospital para prestarle 
la primera asistench. El causante de 
la desgracia se presentó én el hospi­
tal para inreresarse por la persona 
hufída. qtfe fesurió ser sn t í  esposa. 
Durante la cnovaiecíncia hicieron 
las paces, y al poco tiempo se vol- 

. yau a casas,
NooUaiania esto, la maycria de 

iüS nuevos tnatrimurilos nntre lc,s di- 
Vr icíiidi.s es debido a que con la se- 
p'^ación olvidan los disgustos, ori- 

■ gina-'us por excesiva amor propio en 
ia -nayoiia de los casos.

'U n a  ¡sía- habitada sólo por 
tnujeies y  cocodiilos

Sydn.-y'. -Ls sifluifta A g a l a  
Ciaike, enfermera y maestra, ha 
realizado recientemente un viaje 
(ior ias islas de Salomón. A su re­
greso ha declarado que en sus ex 
pToraciones ha descubierto una isla 
1 amaoa üunaiia, cerca de Tubg i, 
cuyos únicos habitanies son mu-, 
chacas indígenas y  un giupo de 
profcsorss de raza blrnca.

Ln  esta is<a hay gran' número de 
cocodrilos, y en lus mares que la 
rudeaii, manadas de tiburones, ve­
nerados por las l.iaigenas como 
dioses. Cuando una de las mu jen  a 

Indígenas se muere es arrtjada a 
ios tiburons como un rito sagrado. 

Ningún hombre habita esta isla 
de mujeres. De cuando en cuando 
algunos indígenas de las isla» ve-

M A R ip  H ER R ER O
S U C E S O R  o e .
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inxs intenian hacer un desembar 
co 1 iit-inc«-s las mujeres-blan-." s 
de la isla brjan a la p'ays, lo que 
baslf par? que 'es as.-ltr.r.les se le- 
titen.

S f g ú t i  la S'ñiiila C iftk a . les 
it f  ;gi I ; s ii i I ,’t 11 i,„  n i- 00 su 
j-i n i i r ; i  ;r  s h- c Is la  r'e l: s n.uje- 

i . s  o ia iicas .

L a Reina deRn m anía ¡le- 
^ ..lá  a M adrid  en breve

Pófa el ci3 27 del corriente
e.'-lá anunciada i;i Hega-Ja a Ma- 
diid de S. M. la Reina .María de 
Rumania con su augusU hija 
la princesa I eana, que seián 
hué'pedes de Sus Majestades 
los Reyes durante unos días.

A c c i i ip -  ñ d r á ii a las augustas 
vi¿jer«s una dama, un ayudan­
te y v j i i js  seiviriüres.

Actriz desesperada por la 
rrvdCfte de su perrito

Niza, 16.- Agt:bi.u'a por la 
pérdida de su perro favorito 
Mitsou, que fué atropellado por 
un automóvil liace pocos dias, 
su propietaria la actriz. .Maud 
Loty aiiuiifia que va a abando* 
i ió f  el i i iu n t lu  y va d teurarsea 
u-i convento. Ha uiiho que la 
vida ya no tiene para ella nin­
gún atraciivc; y perniane.ce en­
cerrada en su habitación, ne­
gándose a recibir a nadie.

La conversación dei r.ia en 
esta capital es la decisión de la 
bella actriz y ei saber si a 
Conipsnia de Seguros pagará 
el millón de francos en que es­
taba asegurado el animaiito.

•

C K  [ N A

' Terribles estragos del 
hambre

Nankin, 16.—El ministro de 
Higiene, que fué enviado por 
el Gobierno nacionalista chino 
a l a s  piovincias de Nonan, 
Chensi y K^nsu para recoger 
iufornies r xictus sobre ios es­
tragos que causa el hambre en­
tre sus habitantes, la hecho 
entrega de su informe, q u e  
es verdaderamente desconsola­
dor.

Los fantélicos son siete mi­
llones y medio en la provincia 
de Honan, más de seis niülc* 
nes en la de Chensi y dos mi­
llones y medio en ¡a de Kansu, 
y en todas eilas ia miseria <s 
espanlosa.

El Gobierno ha tomado me» 
tíidas pora remediar en !n po» 
sibe la siiuarión de les ii fiir- 
lu n a d o s  habitantes de f-qut-l|as 
p io v in c J a s .

vSt, p r extravio en Co­
rrees, algún sitscníor deja­
ra de rcciLir algún nú'iiero 
pu’de pedirlo a nútstra ad* 
ministración, para remitír­
sele de nuevo.

S IES  U ST ED  FEM IN ISTA  
LEA  LA VOZ DE LA M U JER

Ayuntamiento de Madrid
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La mujer y ia nueva cultura

Si los descubrimietilos de la 
cien i a v ios arleianlos de la in 
dusttia no hubieran embelleci­
do y hecho más fácii la vida, 
dando lugar a que proclanie- 
mo«, rebatiendo el verso de 
Jorge .Wanriquf, que ccuaiquic 
la tiempo pasado tué peor», 
bastari.i para hacernos bende­
cir el siglo XX  ei avance dauo 
por la mujer en su viia de re- 
laíiót-; avaatce que la acerca 
más y más al hombre, en con­
tra de lo que suponían algunos 
pusi animes de Itace a giinos 
anos.

bu estns dias h^n ocupado 
lugar preferente en 1í*s colum­
nas de los periódicos dos nom­
bres de miijet: Pilar Carei-ga y 
.''darg -nl.i Soria no, esp'éndides 
lepr  ̂SeiitaiilaS de la niiijer d’ 
su lienipt).

Fi r .f Carei-ga, hereitra de 
blasones, liijs de ios condes de 
Cadsgiia, rehúsa ia vida muelle 
que se le pfrece en la señorial 
i..an,sión de sus padres para 
dedicar muchas horas al e.'fif- 
2 ido estudio de las cie-iicias 
f p icadas, a las prácticas de la­
boratorio, a l : anejo de máqui­
nas pf'tentes, y en época de 
Carnavai desdeña los salones 
llenos de animación y lujo pa* 
ra vestir el traje de mecánico y 
salir, en viaje de estudios, con ■ 
duciervdo un tren.

Esto en una muchacha de 
veinte años, bonita, a la cual, 
según propia confesión.le agra" 
da divertirse como a cualquier 
otra señorita de su edad, de­
muestra una disciplina espiri­
tual realmente admirable.

Entre a diversión que le 
brindaba» los salones y el de­
ber que sus estudios le impo­
nían no vaciló la gentil mu 
jercita; cumplió con la obliga 
ción que voluntariamente ha­
bía contrallo, aun cuando a 
ello sólo pudieron obligarla 
lasones de vocación pura, ya 
que la posición social y econó* 
mica de su casa la coloca a cu­
bierto de cualquier evento des­
dichado,

Pilar Careaga tiene todo el 
aspecto externo de una fém'tta 
sensitiva, f.ágil, y todo e) tem­
ple de alma de una heroína. 
Ella destruye la leyenda de que 
la energía convierte a la mujer 
en varona, y sienta el prece­
dente de la feminidad que sabe 
unir el esfuerzo a la belleza,

Margarita Soriano, la hija del 
general del mismo apellido, es 
una hermana espiritual de Pilar 
Careaga, y así como ésta rige 
el paso de esas orugas férreas 
y gigantes que son los grandes 
expreso*:, aquélla gobierna los 
giros mágicos de los aeropla- 
n o s , verdaderos pájaros de 
acero.

Pero aden-és Margarita So- 
tiano vino a demostrar que no

es ajena al amor ia mujer que 
.se entrega a una profesión re‘ 
queridora de grandes enetgíjs 
físicas y morales, y que no hay 
entusiasmo capaz de secar en 
el aiira ferrcnina el divino cau­
dal de la ternura.

Margarita Suriano, enamora­
da de un liombre l mbién do­
mador de aire, unió su vida a 
ia vida del piloto Ansaldo, y ua 
pájaro mecánico ios llevó en
f.'liz vuelo una vez terminada 
la ceremonia de la boda.

Nunca con má-r exactitud 
que en la celebración de) nii>- 
trimonio Ansaldo-S o r 1 a n o 
pu.lcT decir el s icerdole: «Com­
pañera le doy...», y nunca c! mo 
ahora pudó el hombre seiitir.'e 
acompañado real y verdadera­
mente por la tiiiijcr,

lidce unos añ 'S la hija de un 
general, la heredera de un litu 
lo de nobleza, resumía toda su 
cultura en golpear más o me­
nos artísticamente las teclas de 
un piano,, en balbucir unas 
cuantas freses en francés y, a 
lo sumo, en leer algunas rtove- 
las de la s  llamadas propias 
pura señoritas.

Los hombres de entonces, 
fuere cual fuere su profesión, 
al unir su vida a la de cual­
quiera de aquellas mjjercitas, 
tenían que resignarse a ser per­
petuamente in-omprendidos en 
sus afanes, sus ambiciones y 
sus ideales; las preocupaciones, 
las inquietudes profesionales, 
eran conocidas por los amigos, 
por los compañeros; pero la 
mujer permanecía ajena a ese 
mundo interior del marido. La 
unión no era perfecta, no era 
íntegra; el hombre solo tenia 
compañera para la realización 
del amor, y aun éste era unila­
teral e imperfecto, pues tanto 
más fuerte es el amor cuanto 
más unidos van er la vida los 
amantes.

Hoy raramente ocurre lo que 
antaño. La mujer en ejercicio 
de una profesión, aun cuando 
no sea la misma que el hombre 
querido profese, sabrá, por la 
cultura adquirida, comprender 
y compartir las inquietudes y 
los afanes de é’; podrá cons­
cientemente rcgocijirse con 
sus triunfos y consolarlo acer­
tadamente en las horas de 
desaliento. Sabrá y p o d r á  
acompañarlo en todo momen­
to.

Y aunque luego los deberes 
que lleva consigo la mater­
nidad obliguen a la mujer a 
dejar su profesión, con le que 
resulta en cierto modo esiáril 
el esfuerzo hecho para adqui­
rirla, siempre habrá valido ese 
esfuerzo la dicha de saberse y 
sentirse real y verdaderamente 
compañera del hombre.

Rcgíflfl

J ) e  J i o r  e r ¡ f l o r

'.No vivimos más que la niitaJ 
del tiempo de nuestra vi.la, decía 
Piinio el Vt«jo. la otr? mitad se 
ñus pasa en un estado semejante 
a la mueite... Y aúi hay que qui­
tar el tiempo de la iiiliiu'ia que 
pasa inadvertido, y el de la vejez 
que sólo se vive para sufríri.

Es el sueño un reposó penóii 
camente necesario para la conser 
vación d e las fue'ZJ* vitales.
A peso d7 traba]* consigue et 
hombre el sustento -le-da' vida. 
Trabajar es poner en eje-rcicio la 
propia actividad para .procurarse 
medios de subsistencias .materia’; 
pero ei esfuerzo humano tiene 
su limite. A medida que el orga­
nismo se debilita con el relcja- 
mienlo del sistema muscular y 
nervioso, las e lergias del hombre 
se otenúan.

Fuerzas es, pues interrumpii el 
trabajo con pausas proporciona­
les al esfuerzo realiz-ido/para res­
tablecer con el repc-so nuestras 
fuerz,is. Y ningún reposo hay de. 
efecto más saludable y -restaura­
dor que el sueño profundo y tran­
quilo de cada dta. Condición in 
dispensable para vivir es dar a la 
naturaleza lo preciso para su ccn- 
servación, pero no hay razón que 
justifique el vicio en eidortiiir.

Todo exceío suele ser nocivo. 
La luz del relámpago en una no­
che oscura más afosca que alum- 
bia; Heliügábalo se complacía en 
quitar a muchos la vida a poder 
de esencia de flores; la extremada 
corpulencia ahoga al homt- •, y la 
dema ía en el dormir es más per 
judicial, según Platón, que el ex­
ceso en el beber, no es provecho­
so ni al cuerpo ni al abna y es 
incompatible con las ocupaciones 
de la vida. «Todo el que quiera te­
ner cuerpo sano, añade, y espltitu 
libre, despierte lo más pronto po­
sible, no tomando del suefto más 
que lo puramente necesario.» ¿Hay 
alegría más gozosa y saludable 
que la que se experimenta, cuando 
se despide de los ojos el sueño al 
apuntar el albor de un nuevo día, 
en ocasión que se despiertan to­
das las voces dormidas de la na- 
turalezi y siente necesidad de 
expansión cinnto está dotada de 
vida, viendo en el alma remozada, 
después de una noche tranquila, 
renovarse todas las maravillas de 
una risueña mañana de primavera? 
¿Quién no ve en la luz del sol, 
que comienza a vestir e) horizonte 
con ios hermosos colores de 'a 
vida, una esperanza que resucita 
más pródiga, una ilusión halaga­
dora, gétmen de nobles entusias­
mos?

¿Quién no su-iña con un día fe­
liz? Sólo puede hace; concesiones 
a la indolencia, quien no da pábu­
lo en su pecho a pasiones genero­
sas, ni siente entusiasmo por la 
vida. «El sueño y la esperanza, 
dijo el gran Federicn, son los dos 
calmantes que la naturaleleza con­
cede al hombre.»

Sosiego- de nuestros trabajos, 
alivio de nuestras fatigas, tomado 
'en debidas proporciones, esto 
el sueño, considerado en sus fi­
nes.

Es la vida del hombre, según 
la gallarda comparación del poe­
ta, río que va a dar al mar de la 
muerte.

Pdflimos cuando nacemos, 
andamos mientras vivimos 

y llegamos 
al tiempo que fenecemos: 
así que cuando raorimos- 

descansamcs.
Sólo en la muerte halla reposo 

t'tal ia vida. Mientras dormimos 
pescansa I» vida de relación, la - 
vida vegelaliva sigue su curso, 
apn veciiaiido el sueño ^ra repa­
rar c-l desg;iste de los érganos. 
Es, pues, el sueño, considerado 
en su orlger, un reposo psíquúo, 
un breve silencio de la vida del 
alma. Pero no siempre es com­
pleto ese reposo con la suspensión 
de toda actividad anímica.

Con materiales prestados por ia 
memoria, lomados de los objetes 
vistos en si o en su elemento, 
t ahaja íio pocas veces la itnagi- 
nac ó.i inieniras dormí-nos; y dan­
do relieve y movimiento a las Imá­
genes que dep>sita en el al.ma du- 
ante el d(r, co nb n r J - n<l n ) loi 
rsobre el escenario del mundo su­
cesos y personas, y trueca como 
en realidad nuestras aspiraciones, 
haciéndonos gozar de lo que no 
leñemos y con más vehemencia 
deseamos. Por estos sueños trató 
de explicar el celebre filósofo po­
sitivista Spencer la inmanencia en 
la mente humana de ta idea de la 
inmortalidad del alma. Durmiendo, 
dice, soñamos con nuestros pa­
rientes y amigos difuntos, creyén­
doles vivos,

He aquí el génesis de la idea de 
ultratumba. Pero dejemos a un 
lado a los positivistas tan fáciles 
de contentar cuando se trata ue 
negar una verdad religiosa.

«Bien mirado, escribe Selgas, 
dormir no es más que tenderse 
para que pase por encima de nos­
otros un tirano invencible.» Cuan­
do las sombras de la noche en­
vuelven como un sudario Is tierra 
silenciosa, sobre cuya Superficie 
parece resouar la voz .listeriosa 
de la muerte, siénte ei asceta, des­
prendido del imperio de los senti­
dos, la atracción del cielo, halla el 
sabio espado libre al vuelo del 
pensamiento, y el malvado y e) 
idólatra dei vicio 'ambiente favo­
rable a la expansión de sus sór­
didos instintos; nadie hay, sin em- 
baigo, que al sueño se resista, y a 
todos iguala, mientras duermen, 
el yugo de su inevitable tiranía. 
Dormir es una necesidad ineludi. 
bb; mas preciso es también que 
el sueño sea prevenido, porque 
riesgos qi e no se advierten, nunca 
se resuelven con felicidad.

Napoleón, sagaz, y precavido, 
no fiando en campaña de ajenos 
cuidados, solfa sorprender a sus 
centinelas a altas horas de la no­
che; había sin duda leido en la 
I iada estas severas palabras: «no 
es digno de un general dormir 
toda la noche,» con que Néstor 
reprende indignado a Agamenón, 
a quien encuentra tranquilamente 
dormido. La humana necesidad se 
repara en tanto que el sueño sa­
cude ia fatiga del cuerpc; pero to­
mando con discreción el sueño y h 
vigilia, nivelando padece el hom­
bre, ni durmiendo defrauda su 
obligación.

Sueño y muerte juntó de un 
golpe en Holofernes el esforzado 
brazo de áudil; confiadamente dor­
mía Viriato curndo fué asesinado 
por des des us oficiales coiiecba- 

l i ’ M : : óisul Cepión;yeael

lecho de las cortesanas de Capua 
se embotó la victoriosa espada de 
Aníbal.

Milagro será que la nave no pe­
rezca, si ei; piloto no vela diligen­
te, poniendo en el timón manos y 
cuidado.

Dé el hombre sueño a sus ojos, 
pero sin olvidar que debe más a 
su oficio que a su cuerpo.

Jí'-ft- A¡ '  Sari2

POLA NEGRI

San Sebastián.—Procedente 
dea Prls, ha llegado acompaña­
da de su esposo la famosa ar­
tista cinematográfica Pola Ne- 
gti-

Como se recordará, hace 
tiempo dimos ta noticia de que 
Pola Negri había adquirido en 
París joyas valoradas en mu­
chos miles de francos, y para 
evitar el pago de la tasa de lujo 
que rige en París para dichos 
artículos oidenó al joyero que 
se las enviase a otro colega 
suyo de San Sebastián, donde 
Pola Negri vendría a recoger­
las, como efectivamente lo ha 
hecho ahora. Por este procedi­
miento Pota Negri se haahorra- 
do varios millares de francos. 
Entre las joyas que ha adqui­
rido figura un valioso collar de 
briltanies.

Pola Negri y su esposo visi­
taron los alrededores de la ciu- 
dao, y han sido invitados por 
el alcalde a una comida, que se 
celebró en el hotel Biarritz.

Ha circulado el rumor de 
que Pola Negri viene a impre­
sionar una película en San 
Sebastián; pero esto parece 
más bien un buen deseo que 
una realidad.

La presencia de Pola Negri 
en San Sebastián ha desper 
tado gran expectación, espe­
cialmente entie las jovencitss, 
que acuden a la puerta del 
hotel para esperar a que salga 
o entre.

La princesa que se cose 
su equipo

Ofio.—La princesa Marta de Sue­
cia, que el 21 de Marzo contraerá 
matrimonio con el principe heredero 
de Noruega, eitá muy ocupada co­
siendo su equipo, como cualquiera 
otia mnihacha del pais.

La princesa Marta, que sabe hacer 
toda clase de labores de aguja, ha 
decidido que su ropa interior no sólo 
sea todo lo bonita que corresponda 
a una princesa, sino que tenga, ade­
más, el valor de estar cosida por ella 
misma.

La princesa Marta será la primera 
persona de la familia reai que se case 
en la capilla de El Salvador desde 
hace trescientos años.

La última princesa que se casó en 
esta históika tgtesls fué la princesa 
Ana de Norsega, que contrajo nup­
cias con el rer taime de Escocia a 
primeros del siglo XVit.

La boda de la princesa Mari* se- 
celebrará ccn gran soleiTHiMal y 
magnificencia, aun euanda las fami­
lias reales de Noroegn y de Suecia se 
distinguen por su austeridad y me*’
drstil.

í :.
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Querer es pode
(Continuación)

T _\i  í
, • t

C Í3  a honradísima familia bur­
galesa, y que muy a disgusto 
de sus padres, se había casado 
con el señor Manuel. Tres hijos 
tenia el inatrirnonio; ia mayor, 
A'laria Cruz contaba once años 
cuando Colás entró en la casa, 
y lo.s otros do.s eran varones; 
dos muchachos fuellóles y tra­
viesos que, según decía su ma­
dre, la iban a quitar la vida; 
trepar por los árboles en busca 
de nidos, era para ellos gratr-ri- 
ino deleil •, oern -o era más aii \ 
cuando se nielian en el río a 
pescar cangrejos. De uno y otro 
entrelenimiento solían voiver a 
su casa mal parado, si ue sus 
ejercí.U’S acrobáticos sacaban 
arañazos en la piel y rasgoies 
en l.iS calzone-, uel ri*' v.i vi n 
he'shos una ásiimai > -a seño- 
t H l.orei z 1 I 1.1 - 1 g-i; ron 
n. que n ás lubun i-e sentí ; 
mcliénd'Oi'- en i» c^ma.

hi p.iC.re hdiia p.cn caso r!e 
equeU..s tr V - '- m a s ,  n t  i.Mtipoco 
c-nijenl-i gran i-n,') 'ito'cia a 
1- s  a - n o i i e s l - r c i o n r s  d e i  r i u r S -

Ui ; Unien'.áb.ise é te de las 
ntuihrs f,i t.is lie i-si'teiicia a 
la escuela, v el señ'-r Ma> 'i I 
solía ileci : «Tienipn tendrán 
líe »pr.>n 1er, pites a'l como as' 
va tenia él pensado las carre­
ras qiie hibiati tle stguT».

J,)'é, que er« ei mavor, seiia 
irgenieri-, y O 'J i i ie r s i ' id r ',  n ia - 

rasatio-, era la ntínera que usa 
bd aquel hombre para nombrar 
a ios médiccs Todas las i usi-->- 
res de' señor Manuel eran 
aquelios muchachos, y cosa 

‘ rara, de la niña no hacia caso 
ningún'; esos cuidados erjii 
para ia madre, y la señora Lo­
renza los ponía todos en edu 
car'a en el santo temnrde Di-'S.

Mafia Cruz, a los once aftos 
indifraba set una futura bellez-; 
sus cabel'os de colr t castaño 
claro, caliii en prc fu-ión de ri­
zos sobre ia nivea frentr ¡ nada 
tenían que envidiar a las rosas 
el color de sus mejiils?; sus 
Cijos obscuros y r.tsgados mira­
ban un poro eidijrnartos de ia 

■ manera ii á'Ncdu^icra, y cuan- 
íio a.egrerrid enf.i ncíS carcsjt» 
das nioitcaba una dentadura

- ide?'.
üe cuerpo airoso y gentil, in- 

génua y cariñoja, desde que 
Colas entró eii el ventorro, vio 
en é , n;ás que el dependiente 
de su pture, un amigo que se 
Tía esclavo de sus caprichos,

con qué gusto llevaba el mu­
chacho su esclavitudl jOh, 
cuanto hubiera deseado él que 
aquella chiqulha (uese su her­
mana!

£1 señor Manuel tenia dicho

a Colás que ni a ella ni a los 
mu-:liachos les consintiera per­
manecer en ei establecimiento; 
con los chicos observaba el 
mandato, pero con.Mari a Cruz... 
psia e'ua escogía !o mejor de 
las golosinas que sLi se v¿n* 
úian, y la golosina, se las pedia 
miiiiüSi-; tíoiás fingía no tener 
iiaoa, y elia regiSitaba sus boi- 
sillo.s a pesar de las protestas 
del muchacho, y al fm, victo- 
riosf, mostraba su hallazgo: 
María Cruz reia conieniisima, 
y a Co ás no le cabía el gozo 
en tu pecho.

Él día que ei muchacho vol» 
vió de acompañar' al campo­
santo ics restos queridos üe su 
abuela, la señora Lorenza trata­
ba üe ii.'Oiatie, C " á- lloraba 
la pérc Ida üe su segunda madre 
y iüOM n'.íOd tu oií.iidad; M. fia 
CíI z ic M í t mueloiidi a, y con 
, I mayor candor le dijo; «No 
liofes toiiln, h’ >o le quiero mu' 
t lij,  y lambiéii mi padre te 
quiere, diCe que eres riiuy buf 
no.» > a ctiiquioa iba üeino.-* 
iraii ;u  volt sus ti C lics que no 
e;i v«nü le confesara su lariño.

Coiú'i sin darse cuenta, o 
mejor ci ho, '■orno cosa natu- 
f.,i, había I .o depositando en 
la muchacha todos sus amores, 
puros e inecf tiles en la niñez, 
apasionados y at. imentadores 
ahora que M«i)a Cruz oe iba 
haciendo roujítysu hrrmosua 
13 era comentada con «.ntusias- 
mo por cuaiilos U trataban, y 
un temor inmenso se apodera­
ba üc Cüiás, ante la idea Ce 
oercerl-;¿v qué pocia esperar 
¿.pobre  y sin esperanzas de 
negar a ser más que un huinil- 
üe dept-ndii nli ? ¡Bueno te pnii" 
Cría su amo ti Iregira a ente- 
rarsede sus nusiunet!

Estas rtf.exiciiies hablan he­
cho pensar a Coa%  más de 
una vez, en la necesidad de 
marcharse de al.i, Se irla lejo.s, 
nuiy lejos, y-no volverla jaiiiá«; 
eia sn'o, nadie se acordaría de 
él, sus tío; nu le hadan ningún 
caso, y precitamení •. cuando 
m ás iba acarician ;o aque- t 
idea, .María Cruz, cuino .-i adi­
vinara sus peiisaniientos, mos* 
liábase Con él más cariñosa y 
todos sus pi -yeclos 5? .lesvane' 
cían cuando contemplaba aque-' 
líos ojos divinos que amantes 
le miraban. Así, entre vacila­
ciones y esperanzas, los años 
se iban euceiftendo, y Colás 
contaba ya los veintidót.

Maris Cruz iba a cuni))l'r los 
dieciocho, y para aquel dia 
quería Coláa bacerla un re­
galo.

Muy SI ¡prendí fu -r qut-.'b 
elseñ'if Manuel u le  » li­
ción de su depeml- ,
algo avefg.»n/a<’' , t p.-m a 
cuenta de sn sueici', n.-m-n- 
tüS reales; «¡a la \ ii iiera v^z 
que su cepeiiuírlile le pedia 
una cantidad y no e iieiia < n 
qué pensaba cinp eari.; «¿Pata 
qué quieres ese capiia azo?> le 
preguntó intrigado, y Colá', 
q je  no sabia mentir, no acer­
tó a contestar: «No será para 
nada bueno, cuando no lo di­
ces, pero toma, tuyos son, pue­
des hacer io  que quieras.»

Cogió Colás el dinero sin 
cjnleitar nada.

fu  amo ti'Vo pri-' • u a ii n 
para algunos cus, i por n ás 
que observaba a su ptiiui-n- 
te, nada cx'faoniii. ito pudo 
notar en é . Ctlá.s h. bia encar­
gado a ütna Emitii . la inuj-f 
del médico, que ie comprara 
una sortija.

Doña Emilia era • e tierra de 
Baigos, y se iba unos utas a 
ver a su fdini.i»; de vuelta para 
el pueblo, pensapa detenerse 
en la capital para hacer sus 
comprds.

Ei i.id que M ji Í í  Ciuz cum* 
p.ia ios üieLio. hu 1 ñ s, Colás, 
emo' i-'ni'' js -no. is colocaba 
Id soniji en Bu ro a 10 ded< ; 
«¿Te guslí?.» la pfígur.lóel R'U' 
cliJ^liJ. |Oii, niü,ÍKi.¿b rqi é 
lió- gíiStaüü tal.to üliieii f, ÜJJO 
M «iu  Ciuc ei.lr - aogir y l> n- 
mcivuii; «Todo me portee poco 
p lo 11, M iiü Ciuz, quieto qi e 
t-iigo3 un recueruo un - ) f é
aciiiit ti ;o de .- ú J.ta  iii-tez--.

--¿Es que te Vas p match r 
d- iq u i?- ii quit ó la mucha­
cha aiihtiiinle.

— huíde Set que t-ng-* que 
hacerlo—coiiltsió Colás.

— No, nu le vayas, que n e 
morirla de pena —ü;jo e nu ■ 
chacha con voz vc.aüa por loS 
lágrimas. '

Una iiamadi en el mostrador 
hizo S'l.f a Co ás del estreme­
cí mentó que le hibian causA- 
do aqueiia.s paiabras c.iihaS 
con absciuta siuceiidaf. Ou,- 
mefsindc, el h-rmano n ás pe­
queño de .Malla Cruz, h«bia 
estarlo 0 ) endo ia convc rsaciór, 
y aqueda nothe se ¡o contaba 
a su paüf£,

Va hemos dicho que ei Sfr-pp 
Manuel no era hc.inbie que s« 
FXai'cra ante las c.nittatieda- 
des, toniáodlas con calma para 
s<í II Miur as de '& manera más 
iiqu eiiiei.'^ par.i ¿ > n einbaf- 
go, no era f j i ¡a que ahora te­
nia delante.

Pf. scindir de Colás, que era 
su b-azü Offeth-i, ¿dónde en­
contraría un inuthacho como 
aqiiei, tan abnegado y sumiso?

H;tuüS hetlm cono(imiento 
con el dependiente del vento­
rro aqueila tarde calurosa del 
mes de '.gosto en que, Colás, 
doíinijaba recostado fobte el 
mostrador.

(Continuará) 
Pilar Skq  Queveda

C E L O S

No e i .1 vida p e r s r r  e l.  rn a m c i te  
q u e  p u ü ie s e s  p c i l i r .. 

jC e lo s  e n  a l in s ,  c t i  - z o ti y  m u e i t t !...

¿Era tíc  vivir?...
Vano fué que lu boca icpiiiera 

mil protesia» de amor..
« ¡N o  p u e d e  se i!. . .  ¡T u  buc-a e s  e i i .b u s ie í í  I» 

g t lia s  e n  m i d i . u r . .
Serpiente enroscada cu el pecho 

largo tiempo llevé 
a la víbora negra dci uespecho

con pcdcZ! s del alma alimenté...
Tu amcr abrió tn mi ser un a  a n c h a  h e iid  ....

Fué tu amor un z-.izai 
donde en jirones me dtjé 'a vida...

F u é  V e n e n o  m c i la l .

...Canción qu- tus cídos escucharon 
o que lu vez car,ir; 

mujer que tus pupilas cimtemplarcu 
y á quien ru iabio hab  (; 
senda que ai.-avesaste,
Itfo que viste araer, 
f( sa que dtshrjaste, 

recuerdo que le hizo estremecer... 
cuanto estuvo en tu rtiente o s tu veta, 

provnó mí rencor, 
que mujeres, ei'SutOi', sol, quimera... .
¡todos futren -adronts de mi ame rl...
...Mas ys la Mueite, en un arranque humano.

te ha dado, enterr, a mí..
¡Al fin trai qui a!.,, Ya ninguna m an o  

se extenderá hacia ti...

/Mur/fl Enriqueta

PENSAM IENTO S

Cuando I b«:dezco sloiiio mi alma 
eoir.pieumeiite i 1 b r e ,-ü pe ih e .

Si nos en coleiiaamos núes tocon­
trallo coiisige- m que pieiende.

F . u c h s l i b e i i .

La ss'ud es'á esiitchan ente ligada 
a .« scbnedcd. —Brcu.

,L*-vaiitate y an'J,-|.- Cristo.

Existe una armonio entre la belleza 
moial y fl»ica. - Lsvatet.

La vMud es cuestión de pacien­
cia —Sorg.
t )  arle is  una yctdadfra li'gi?ne 

M o tn .
L.1 «buila ea :* enfermedad más te­

rrible de la voluntad -Ribut.

I..1 vi.luntad es la fuerza propulso­
ra de nuestra aclividsJ,

Ei hombre es pl cerebro, la mujer 
e! corazón - Smllc-,

l.i suiilibietito f» el resullado de 
nuestra î ’ .o ran.ii - Ramaclatca.

E! mét'iúri Oí el n ás a.to vaiur en 
el nogat. -  Smi e‘ .

La it.fóticia anurtia al hpmhre ep' 
mo la ma.^ana «ttuncia el dia.-M il­
lón.

La voz es una condición de éxito 
para educarnos, aprendamos a respi­
rar bien —Benedíui.

CANTrtRES ANDALUCES

Dicen que perfuma el «ándalo 
el hacha cuando le hiere 
los hachazos áe mi alma 
en cantares «e conTiettep.

El amor et sol y es luna, 
tiene alma y tiene cuerpo, 
es dulzura y es b-avura.

¡Ojeras las de |u cara.,.| 
sor! puftales que yo tengo 
• c la v a ilü S ' en el almal

Dentro del fondo del mar 
'viven perlas y corales,
'tenlro del fopdo del alma 
viven tesoros más granees.

Gloria de la Prado

lirtbe/gh vuela de nuevo 
O  I su novia

Méjico,— El coronel Lindbeigfj 
hj causado hoy gran sensación al 
presentarse eo el aeródromo de 
Vsibuena con el brazo en cabesiri' 
lio y acompañado de su novia, la 
Señorita Ana Mofrow, solicitado 
que le fuese prestado un aparato 
para realizar un vuelo.

Dirigiendo el aparato con una 
sola mano, el aviador norteameri­
cano ha realizado un vueio dé 
Veinte rniimiüs de duración, en el 
que iba acompañado de su ptome- 
li-ia. A: (ermiaar al vuelo ha he­
cho un alerrizi-je perfecto.

La señorita Ana Morrow, que 
vestía el traje y casco del aviador 
a quien pertenece ei aeroplano que 
los prometidos utilizaron, se mos­
traba algo nerviosa antes de erp- 
prender la marcha; pero en el mp< 
mentó de iniciar la salida estaba 
completamente tranquila.

SI E S  USTED  FEM IN ISTA  
L E A L A  V O ? D E L A  M U JER

Ayuntamiento de Madrid
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V lU JERES D E HOY

M a r g a r i t a  C o r b e t A s h b y

Es scfualniente la mujer trás 
rcpiesentativs del movimienlo po- 
Utico femirino ing és. Presidenta 
y animadora de la Alianza IiiUr- 
nscioiiat del sufragio Femeniro, 
pocas hay conocedoras e interesa­
das en las cuestiones del desen- 
folvimiento social y político de 
fémenina h quienes sean descono­
cidos su nombre y su obia.

H jid e C . H, Coibcrr Ashby. 
miembro del Parlamentrp ing'és, el 
medio y el ambiente poülico le 
son fimiiiares üesi p sii infancia. 
Presidenta de la Federación libe­
ral de mujeres inglesas y cendlda- 
ta liberal en cuatro elecciones a di* 
putadosa Cortes, lia sufrido gallar­
damente el ataque de los liite’eses 
y pasiones aiilifemínistas de todos 
los Moebius, que en I ’giaterra, 
como en el mundo, foimin leg ór-; 
de todos esos que arrancan, den- 
Ito o tuera del campo de la Medi­
cina, con más o menos lógica, con 
mayor o menor espíritu tradicional 
(olvidando ei devenir constante de 
la Iradición), las afirmaciones uni­
laterales que la pasión o el afán 
de notoriedad l̂ s sugi re, pa;a 
jidenclara la mujer contra la rea­
lidad, la lógica y la libertad, que 
también tienen su p--quefía ra'lj 
en la biología, al rango ú-it:o y 
meiánico de fábricas de hijos, ce­
rradas dictafütialmeate, pof quie­
bra espiritual, al día siguiente de 
firalizada la función escueta y ma­
terial, que esos definidor< s, rus

vos hoy, vieji'S mañana, le asig­
nan en el concierto de una socie­
dad, que es, sin embargo, tan de 
urros como de otros.

Pasarán, como otros, sus resl- 
denciadores, como pasaron los que 
les precedieron, y sobre ellos 
quedurá ei espíritu inconmovible 
de ésta, como de otras ranjerts, 
cuya inquebrantable fe va logran­
do la más trascenjeniral de las 
revoluciones sociales, y que bien 
pueden poner sobre la amarga re­
sistencia defractora de sus crflicus 
la pirueta de Rivarol ante la fugaz 
aureo'a dcl abate Delilk;

<Ta glorie pasera 
les navets resterontl»

Mistress Marjaret Asbh, y casa­
da y madre, ha entregado las ..ner- 
glas con igual pasión y constan­
cia a los deberes Intimos que a 
los externos, y puede go^ar hoy 
la rau satisfacción de haber lo­
grado ser profeta en su patria, sin 
que ella cierre el cielo de sus con­
tiendas, pues que, como presi­
denta de la Alianza Internacional 
del Sufragio Femenino, ŝgfra q 
seflo en toda; la$ patrias, aun las 
de aquella en que hasta hoy t e- 
neii más fuerza los qu; agrupan 
en un solo se^o los* derechos de 
loa doi.

Tiene una larga prsparac-ón le­
gislativa, adquirida en la Unión 
Internsclunal de Sociedades para 
la Igualdad Cívica, que se ocuoa 
intensamente de la preparación de 
proyectos de ley j^ajlanjeptailos.

Esposa üe un abog'd--', madre 
de un estudiante, mujer de cultu­
ra superior y fina sensibilidad, ha 
hecho un arte de su hogar y de su 
conversación, fuerzas y mants 
de un trato encantador y delei­
table.

Desde 1923 preside la Alianza 
para el Sufragio Femenino, que 
agrupa ya a cisarenla naciones, y 
que, con el sufragio y la accjóp 
cívica y política de U m'ujer, pn> 
sigue con f.-rvor la igualdad i'e 
derechos v la igualdad de moral 
para ios dos sexos.

Ha sido durante nueve años 
miembro del Consejo tje Asisten­
cia Pública de Wanswott (Lon­
dres), singularizándose notoria­
mente en las cuestiones de moral 
y beneficencia,

Confirenciante profunda y sme- 
na, ha propagado el Ideal que de­
fiende en todos los tonos y en los 
más diversos ambientes: ante el 
presidente W j son, en la Confq-' 
renda de la Pa% q? la Comisión 
de la Sociedad de Ntclones, lle­
vando la expresión del sentimien­
to profundo y decidido dt muchas 
mujeres; en la pVq nica con Qom- 
pers ante la comisló.i lalernacio- 
nal del Trab-j-i.

Al presente organiza el Con­
greso de la Alianza para el XI Su- 
fragio Femeni'io, q-ie se celebra­
rá en Bsriin en .lunioqéj cor:tar,Ve 
año; Caftgteso de reprensentantes 
de un p3fl,imeiitarls;no futuro,, ef

de los dos brazos de la [lumani 
dad, tendrá p r templo de sus 
s Sirme.s el Rcisdit.jg alemán, p-¡- 
»ii ei que et pariamenii rismo m i» s 
f-minofuDo; sus bóvedas gu-^ritaij 

' e eco ,ie i3 voz de B-bel y otn s 
d- fefiS'.res de los derechos i úbli- 
eos de la mujer. Somhias que vi- 
vieren un pasado de exclus óii fe 
menina, al completar desde ultra­
tumba la invasión total de sus es­
caños por las delegadas del or­
be ocaso piensen que se ha re­
mediado la injusticia con la injus­
ticia, sublituyendo un e\c'usivismo 
parlamentaiío al otro, o que aca­
so se ha cumplido en la genera­
ción ida, representante de egoís­
mo y la igenuidad viril, el anate­
ma de Confucú : «En  casligfi de 
su terquedad, su egoísmo y sus 
pecados, estos hombres renacerán 
con figura de mujer.»

1-0 que sería, por una part?, la 
füf.na mejor y  más rápida de alle­
gar el triunfo de la igualdad equ i­
tativa por el sufrimiento directo y 
exacto de la desigualdad ayer im ­
puesta y  hoy sufrida.

Clara Campaamor 
(De La Libertad]

LOS NIÑOS SIN ESC U ELA

Una vez empezado el curso en 
las.escuelas municipales y cubiertas 
cen excíso sus plazas, aon muchos 
los niqos que se quedan sin recibir 
la tan necesaria instrucción. Resul­
tado Inmediato de esto es ver a los 
pcqucPus vagando por las calles, 
expuestos a peligros de todas clases. 
La mayoría de ellos cierleneeen a 
clases hum(ld(», de las más necesi­
tadas, y a quienes Ies es imposible, 
por sus escasos medios, pagar n in ­
gún Colegio. Hay que tener en cuen­
ta lo que el nlPo valq y representa 
para que apenas ha (nielado su paso 
por la vida, Incorpo'ándcse a ésta, 
al llegar a la escuela, se le niegue la 
entiada'porque no hay plaza, diflcul* 
lándole, con retraso cons'guiente, 
au porvenir para el mañana, h,aeie»tío 
que a la lurlosidaii y de»eo natural 
de la yid,a qua empieza ante el niño, 
y que este va conodendcy ampüarido 
por la instrucción que recibe. la 
substiluya, ante la imposibilidad de 

' ir a'la escuela a su tiempo, un.  ̂ íi»*

d ife re n c ia  in c o s c ie n te . que la hace  a 
ve ce s  hasta co n s ide ra rse  fe liz  si no 
a s i ' i e s  <1.1 h l r iñ o  es n e c fs  río 
que  in ig a  i-scui la un- <> l,i n  p sitr; 
ri<. si‘ U s lU br ('.[IV - d ■ ir «íi [1' 
c ip r ,  q : r  p.-iíi é l t s  an  p ie ,  i-í, . n ,oS 
p . in K K t j  años, si ha U r  ser ir . ci por- 
v t R ir  lii i. 'l irc  l ií i i  a FU p i.t '.u .

Asi l-j han ei;ic,iijio-j e,' NiTle' 
amenca, donde la insituciión es 
obligatoria, hasta el punto de que los 
padres tienen que responder, a no 
ser por enfermedad grave, de las 
faltas de asistencia de sus hijos, me­
diante una rigurosa vigilancia ejer­
cida por los maestros y secundada 
por todos los ciudadanos. Este país 
ha adquliido úna gran prosperidad, y 
es en la actualidad el más rico, y no • 
cabe duda que mucha parte de ello 
se debe a la educación tan riguro­
samente obligatoria y completa que 
se da al niño, a su tutela hasta que 
cumple diez y seis años, en que se 
gradúa en los estudios durante los 
cuales aprende oficios manuales, que 
le hacen decidirse, según sus medios 
y apiiludei. por una carrera u oficio. 
Hacen, pues, su entrada en la vida 
del trabajo capacitados, moral y • 
físicamente, para la lucha.

A pesar de estar allí las escuelas, 
magiiiflcamente dotadas de edificios, 
maestros y material completo, tienen 
en cada barrio lurnca de alumnos 
por grupos separados, con to cual 
reciben Instrucción el mayor número 
de alumnos. Y si esto lo hacen en un 
país donde gastan en la enseñanza 
cuanto dinero necesüan, aqui debie­
ran probar a hacer dos turnos, para 
ver si con las mismas plazas podían* 
recibir la instrucción algún grupo rrá» 
de los que no tienen escuela, o t icn 
que el Ayuntamiento eediera en 
cada barrio un local amplio, donde 
se pudiera dar clase a todos esos 
nifli^s que no han llegado a tiempo 
para obtener plaza en las escuelas.

/. de (lasírff.

Si, por extravío en Co­
rreos, algún -suscritor deja­
ra de recibir algún núrnero 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remi'ir- 
seie de nuevo.

ESTE N U .M E R O  H A  S ID O  VI- 
- SADO POR LA CENSURA

rüilítiii d i Lí 11[  LA M lIJ íli (7/ )

Felipe iV y Sor María de Élgreda
por

JO AQ U IN  SANCHEZ DE TOCA

iEstudio Critico)
de uno de esos Hombres IXírauriiiiiarlos quo de vez en 
cuando aparecen en la liistoria ccn signos pr-.vijcnci.tUs. 
Pero no es menos cierto q le Uc na i.i '•irv.;n l.'S ii;t j ,rcs 
Instituciones s i lo s  himores p q m - . í- i  fi.-ic;ünan 
las manejan con torpeza; y que esta diiecc>ó'n humjna 
de la vida orgánica de los Est ¡dos se sust-ae a toda ¡en • 
qia V precepto fij >, sien lo c >nit II ii-itos los principios 
generaies y las reglas de conducta que se puedan asen 
lar para el buen gobierno, por reducirse a todo en de­
finitiva a la s°ga:idad, tacto, penetración y firmeza en 
las conjeturas y resoluciones de los gobernantes para 
navegar según el tiempo y las citcunsiancias.

Asi es que no se conoce anlre las obras de los hombres 
ninguna tan difícil y azarosa como la de producir un 
buen gobierno. Por esto no se dará jamás un gobierno 
regular y estable que descanse todo él sobre una sola 
cabeza.

La inteligencia más superior y el carácter más ilrme, la 
indlvidualidtd, en fin, más privilegiadamente organizada 
para el Imperio, aun cuando se apoye en Instituciones 
tradicionales que sean para la patria fuente nataral de

las libertades nacinnsfes, <le ta obediencia y disciplina 
qjcial yüe un poi-r oj-, v:g)r)V.-e*rTT??“ priTf5?í f  
estínflos; semejante i;a;ijtiva in Jív i r-aai— Jeci.nos -aon 
fortalecida anxi iüdi pnr ti mzdiis, qjeua.á aplas­
tada bajo la terrible carga dcl gablsrno, coma no la 
comparta con otros, y atienda continuamente la voz y los 
consejas de q-iienes le  soji inierlores, no sólo en 
jerarquía, sinu la-nbién en ctn.ici la J .

Tal er.H la Ilusión y engu''. . q le  padecía Sur Marii de 
Agreda en los cunsejjs q j» d*bi al rey degubein ,r por si. 
Auiicuandi tjt- ; cons;) ; • í ; hn jicran d tig-J"', n »■) a 
a un Fviipe tV. sino t u.n |i, cu-; t;-
do ei alcance p o - iíiq - ic  entr.iftjbin, h io,c -cs.i t.tJu 
a la pistre desastrosa, ia,i;o .la.-a el resp'Ct-i ue .t j-:-.,- 
eía y de ios derecli i. ntá< stgrtdjs de l:ts -tú . j . t js  en el 
desenvolvimiento de nuenrrs insiilu.i-jnes. como para 
la acertada gooerníción de nuestra monarquía.

Pero de todas suertes, ¡as ilusiones y exigidos en que 
pudiera incurrir Sor María de .Agreda con su concepto 
de la soberanía, nunca pudieron tener ias consecuencias 
de anarquía y barbarie de que nos vemos antinazados 
aho-a con la soberanía nacional, tal como.hay la pregona 
el rugida de ias demagogias, soberanías cuyas voces se 
buscan ijestrozindo los ufganlsmrs naturales de las 
naciones y reduciéndolas a confuso tropel de mncbe- 
dumbres, para que, a titulo de sufragio universal, estos 
millones <le individualidades salvajes dicten con sus cla­
mores los decretos supremos por que se han de regir ios 
Estados y decían qué Instituciones han de morir, qué 
poderes los han de gobernar, si h i de continuar viviettdo 
la patria o si debe decretar su suicidio. Con las ilusiones 
de Sor María de Agreda acerca <lel poder real, la nave del 
Estado podía llegar alas regiones del despotismo; pero si

continuamos por tas aguas de la mórlerna soberanía esta 
nave,'cnn sti t'ipii'ación de ciegos t  ilusos, faranduleros, 
locos, itnbétilrs v pi'st.is, se estrellará pronto en los 
arrecifes de .la barbárle.

C O N C L U S I O N

POR QUK EN PL  BOSQUFJO  HISTORICO DEL SR 
SILVELA NO S i  H A ':e  M aS ESPEC IAL ESTUDIO DE 
LAS DO'.TitlNAS ,v11STI:a S D2 SOR MARIA DE 

• AGREDA
No heiniis de entrar en el exa nen de las doctrinas teo­

lógicas y mura cs, der.amadas como cooioso caudal en 
las cartas ue Sur ,V,aiii de Agreda, Tal estudia debe 
hacerce piin -Ipaúnente s> bre la obra capital de su vida, 
el cé.ebre v ixtraorúlnarlo libro de la M ística ciudad de 
D io i, escrito que dejó confusos y maravillados a las teólo­
gos, sin atinar cómo una mujrr que tuvo por única es­
cuela la com-.emplactón pudo especular tan sutil y 
hondamente acerca de eievadisfmc-s misterios, e inter­
pretar con feliz novedad, las esciiiuras. Acerca de este 
libro S I entabló aptsíonala controversia que duró más 
de un siglo Tuvo Imougnadores sañudos y entusias­
tas apologistas por todos Iss ámbitos de la cristiandad. 
Entre nosotros fué tanto el entusiasmo de las almas pia­
dosas, que se extendió como devota leyenda, el habe; 
hallado .Murlllo a inspección de sus más sublimes In' 
maculsiias, en aquellas visiones celestiales que refiere 
nuestra Marfa de Jesú-: <V1 una gran señal en e) cielo y 
signa mtsteiioso; vi una mujer, una señora, una reina

(Continuará)
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p r o d u c t o s  S iré n
Jabún S irén de Verbena Calendulado

Fs .x q W T p a ra  el Tocador y el Baño: perfuma y hermo- 
sea las formas; suaviza la cabellera, quiu !s caspa y  evUa la 
calda del pelo afirmando sus raices. 

Crema Embellecedora Sirén para el rostro 
B la n c T y  rosa, sin g rasa l' de excelentes resultados para el 

culis ajado, quita fas pecas y los barros que unto afean el ros- 
tro y pata el masaje es msusUluible. 

};>eal Extirpador Sirén Perfumado 
Qüita el vello SUpetfluo de la caía que tanloTfea a !á mujer 

y el de los brazos'.
Polvos Embellecedores Sirén para el rostro

Prnteieii, suaviz.«n v perfuman la pie'. 
Pot-pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Seemofercomo susUIuId del ¡abón para las complexiones 
sensii!V86: re juvenece y embellece el culis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada
V i V i f K ?  y C.fvuelvc luza.oa y Ju V c  n lu J  al cutis üe la m ujer y

dti h'iiiíKc-
Violentina Uental Sirén 

Abrillanta y blanquea ios dientes, destruye la carie, vigorili 
13S encías, tomfica Ics tejidos buciles y perfuma ei aliento. 

Rojo liquido Strén y Rojo compacto.
Para los labiosi

Suspiros (1c Cupido de % én
Perfume iceai üc fiiiisimcs olores de f.ores orientales.

PesHñina SIréii
íc .n iZ ', ocM.iia y VTñTuU las raíces de las pesUñaS y las 

c*ióJ> y pioiiiueVí' MI ireí 1 iiiieiil''. _
Pastillas de Violetas Sirén

Por

C E  L S  l A  R.EjG I S
'  O tiras'pnbiiéádas—

LA  M U JE R  E S P A IS O L A  EN  L A  C A M PA Ñ A  
D E L  KERT ' (agotada).

IS A B E L  l A  C A T O L IC A , edicióo).
en 8.'^ V 224 páginas............................   '• ^

L A  MUÍÉ^R e n  Í.O S  M U N L '.IP IO S  (conferencia)  0,75 ♦
L A  V IL L A  Y C O R T E  D E  E S P A Ñ A  (E l Ayuntamiento 

de .Madrid por fuera y por dentro d;jtante la fctuactón íoino 
Presidente del mismo rtei Conde de Valleliano), en 4, con' 
ico papel cuché, 68 fotograbados y 173 oiografús de mujeres
célebres nacidas en .Madrid...................................................................... *

ID E A L E S  D E  Á - M W  t L A  PE-RLA '-N BO RA ). • - - i ;
Novela sctial, en 8 .“ , 224 páginas........................ ,  2.50 ^

Ü3

m t\ :

a ;oa

. 2,60lplas.

5) v a r i a d  i T f a r c o s
MAQUINAS PARA ES. 

CRIB IR  LAS MAS 
PERFEC TA S

P ID A L A S  A P R U E B A  A L
a g e n t e  g e n e r a l

o iro  sTHeirBEKüt». cai-í-E 
BEHLIN, 1» (SAN QEKVASIO!-—

BAHCCLUNA
Y EN NUESTRA AOMINISTRA 

aoN

H s i . i P ( i s  M e t o  d o s  l i e í  d o c t o r  S t e o t

Para peifi'irar y feirtscar Is boca.

M A I S O N  S I R E N

(áociéie Aiiciiyme) 1X.« Air. París (Francia).
S m d f L m a  universal, y los m ás preferidos por las mujeres

elegantes.

La A ilm in is t ia c ió r .  de este p e r ió d ico  se  encarg a  d e  re m it ir  d lre c la m e n te  a Mí- 
diid }  p f ’ - 'inc:as lo s  p eü id o s  que noa hagan d e  estos p ro ilo c io s  de b e lle ia

LHe)ll¡li( itrtiitii It eut 

ietllltii itmi. lisiBiii, íli- 
iiu eü iltilt i íciBi 

gili tiífiti, icgnl¡iu, uii- 
rrii I ii fitílfiii it niii 

(I) In

APARATOS ELEKTRA

SECC IO N ES Q U E IA BA R C A  
AV ICU i TURA (galüin&s, palc* 
mas. gansos \ patos), -CUNi- 
CULl.URA  .(conej.'-s p ra ca r­
ne, de  lu jó  V c'-ra la idustiia  
p c te te i? ); APICULTURA, SE  
ilOICUi-TURA, F ÍO R ICUL- 
TURA, flORTICUUTURA V 

D IIR IBADO S De LA LEC H E

.Se halla In s .alada en Carabanchel 
Bajo, a espaldas oel hospital Militar

Sus enseñanza., cumptenden; clases 
prácticas sibre (ralllnocuituEa (ma­
nejo de Incubadoras, ciasliicacion y 
selección de razas ponedoras, galli­
neros especia cs con nidales regís'

■ irLdores. cr nsetvaclón de, los hueves 
, Y aprevechan'iertlo de !a pluma); 

Cunicuiiura (crianz- del conejo por 
el sistema ceiu>ar, clasiricacion y se­
lección ele razas, apieveehamíento 
de sus pieles en la iiiduiliia pelele* 
ra), Coiumbol ila (crianza de palo' 
iiiá éii si.s diversas vanedaoes de 
taza, aorovechainen-lo de la pluiia 
V de la pa oii.ln'); Morlicullura ( íu f  
livd , ciniservacioii indii. tnsi de los 
producius del hueito).

f.sias Ires secci'vnes se Inllan eii su 
vigoc y  ids raaianit s se están liisla* 
lando.

V EN i'A  DE PRCD UCT03

Se hallan ya a ia venta cdnejcs re 
productgres y  para carne, huevos pa' 
ra Incubar v comer; parejas de palo' 
mo8 para reproopctores. pata comer 
para uro de piciidii y Verduras y huf 
tallzas.

Lus aflck.rados S estas Industrias 
derivauas .pucuén visliar la Granja 
toctos loa alas, de tres a seis de la 
tarde, Viaje cómodo que puede ha­
cerse lomando en la piaza Mayor los 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés, y que cuesca 30 céntimos 
basta el Uaseo de Muñoz de Grandes 
(Cartelera del Hospital) y aqui se 
toma otro trauvla, que cuesta cinco 
céntimos hasta la mlsma puerta del 
hospital detrás del cual está la Oran- 
a a pocos metros del mismo.

son lüs únicos métodos que poüerosamente secundan 
os esfuerzrs propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan lolletos eíDllcHtivos ai Delegado del Sr. STENT, en España. 0«o 

iirsunerger; Calle Berlín.10 (San Oef/ásio). -  BARCELONA yen nuestra 
» -tiinlsUación,

Pueden pedirse detalles por caria 
dirigiendo toda Ja-correspondencia 
al Apartado de Correos 513—Madrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís. o por lelélono, llamando al nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos

Cada palabra más 
O céntimos

ESCALONA, TAPICERO: torrado 
de habitóciones, colgadura», especia­
lidad en rnud'diea ingleies.

Caños, 5.—Madrid.

Ripecfa!l-l"d en aceite», legumbres, 
exqaiitío chocnlale gallego. l*bón y 

artículo» de limpieza.
Fljtse en la eíceleiite calidad de 

los géneros que vende esta casal 
ptrflos económico».
Servicio o domicilio 

JESU S  RUA 
Santiago 26, Tle. 19 0-36 

Se regalan cupones Nacional y Madrid

Proieiora de Instrucción ptloiarla, 
te ofrece para colegie o lecclonei 
particularei. Ratón Casa de la Mujer, 
Plaza de Orlente. 2

Señora o señoilla, sabiendo tradu 
cfr bien ei inglés, te necesita. Cuatro 
horas trabajo de ofirina, Modestas 
prctenstones,

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a eata Redacción: Plaza de 
Orlente 2, de lO a iS d e ia  mañana 
loa diai no feaiivoa.

OBRAS D E LU C IA  CA­
LLE  DE CAbADO

¡O BRAS DE .lUAN RIN- 
i CON M O N JE

Señorita de compañía, para seño­
r i l  que desee viajar por el exuanje-
to, le  preclaa, que sepa Inglé» y 
francéi. Buen su e ld o . inUehable 
Conducte y «ferenclia. Ofertaa poi 
^ r l t »  i l  Apartado de C rre o i 613.

oeñora o seiiorila, que sepa dibujo 
y fot.>graIia, se precisa para ledarto- 
ra artística de un periódico,

Pretensiones modestas. Pof escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orlen­
te, 3 (De 10 a 12 de la mañana).

Señora o aeflorlta pata ayudanta de 
correctora de Imprenta, se precisa. 
En eata Redacción: de 10 a 12, O por 
escrito al Apartado 613.

Magnifico y lujoso aparador y  trin­
chero. meta de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden aeminucvot, 
muy baratos.

Razón an nneitra Adaln littte ión .

pMetll.

La mujei ^.i el hogar.......... O'SO
Siemprevivas (cuentos ycró-

nicas)............................... 2’00
Educación de la mujer (Con­

ferencia) ..................... > ■ l ’OO
La Madreciía (Cuento Inlan-

til premiado).................... 0‘40
Retablo Eapiritua! (Colec­

ción de crónicas)............. 2-00
Influencia de la Mujci

(conferencia)... .  ................ 1

Educan, moralizan, delel-
tan, emocionan.

Se venden en tas librerías de Za­
mora, Plaza Mayor, 11; en la deSu- 
ccsores de Hernando, Arenal, 11.— 
Madrid, y ennueiUa AdalniztraqlóB.

RITMOS DE LA  VIDA

Tomo de poesías con un prologo 
de Carirei Velacoiacho de Lara.

! Se vende a dos pesetas.

; SOCIOLOGIA FEMINISTA 

Libro de renovación sricial, útilí­

simo para todas las mujeres cona- 
cientea. Lleva un prólogo de Celata

. Regí».

Precio del ejemplar: dos pesetas. 

Los pedidos a casa del autor: Se­
gundo Callizo de Sta. Mónica, 1—2.  ̂

Valencia,
O en nuestra Administración: Pla­

za de Oriente, 2.

Sombrerera, se ofrece adomicilio. 
Razón: Qaaa de la Mujer, Plaza de 
Orlenle, 2.

Profesora de corte y confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
1c Orlente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 pie» de terreno en 
Cuarenta Fanegas.(Camino Chamar- 
tfn,) a 1'15 pie. Idem otre en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón ervnuestra Ad­
ministración Plaza de Oriente 2, en- 
treBueloderacba.

Srta. Maestra Bachiller ofrécese, 
lecciones cuHura general, Bachillera­
to y acompañar. Razón: Salesaa, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su casa. 
P laza d e O r lz n ta , 2 (Casa de 1# 
Mujar)

Ayuntamiento de Madrid
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Contesííndo a unas 
preguntas

A l.'.s insistentes nrcgnntas de va­
rias suscilícMi que oeseau saber el 
o/igí-n V/i/ifl/<VíiíZ de l.-fS SUBS IS ­
TE N'dl -\S t<'ntc5tami)>:

Nació este peiio Jico el di;i 1.° de 
diciembre de ia¿4. Su i'tigtii tuvo 
pur linailJad, com í la tiene hoy, 
corno la reguiiá lenlctido, el h a c e r  
propaganda en íivor de ei abarata- 
mienln de las subsistencias v’dei es­
tado sanitario de las mismas, a la vez 
da tcdn aquello que se relat-iotta con 
la vi ;.i uCi li'gar. cuino la vivienda 
hití‘éiuca y barai-i, H  endiendo su 
esf:ra a ta po.lttc.a ecciiúmica que la 
mulei puede hacer, derde lus .‘Ouni- 
cipijs •, iii que rm jien desarrollar, 
tras tn'-c desde el l’arl iiii^nlo, en 
condtclon*s de libre eleéción por el 
Pueplo.

Además de esto, a otra finalidad 
elev.iua debió sn origen: el deseo de 
f'uslr.ir a- ia ni jje r del campo en to. 
dts aquellas industrias Tiiialcs que 
fijen con un porvenir .seguro aHado 
de liis s u y o s ,  evitando de aquel 
mido su emigración n las grandes 
pul) ,’ ci nes y al citranjero donde 
casi siempre sen explutadas. por su 
fatal de preparactún.

di frminisuyo rural- están necesa­
rio o más. a nuestro juicio, que el 
que se persigue Y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concuciir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen­
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN ­
CIAS algún *'empo separ.idas; pero 
el excesivo trabajo que nos prod-u- 
cia, fuéla causa de fusionarle c o p  
LA VOZ DE LA" M U JER .

Quedan complacidas nuestras sus' 
crltoras y satisfagan su curiosidad 
en ta lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tes renglones Impresos.

P o r  v e n d e r  c a r n e  
e n  m a l a s  c o n d i ­

c i o n e s

Tang'ef.—Dicen de Fez que 
un carnicero indígena vendió 
carne en malas condiciones, 
procedente de tina res muerta 
a causa de enfermedad.

Uno de ¡os compra '.ores de 
]a carne le llevó al bajá, quien 
mancíó abrir una información, 
comprobando la cerlezt de la 
detiunciri.

. . Of.!enó ejilnn.-es que con 
los restos de 'a carne se hiciera 
un collar, que fué colgado ai 
cuel'O  del csrtiicer’ , y se le 
obligó a c ircu la r por fas calles 
y los zocos, acomoañado de 
d o s  soldados, que ie obU 
ganban a decit: «He aqüi mi 
ganancia. Que eüo sírva de 
escarmiento a qu ienes intenten

Sábado 16 de ¡naizode 1929. i- '^Cirrero 158

vender carne en malas con­
diciones.

Después de e.ste paseo el 
varnÍLtro fué encarado en la 
cárcel.

T r i g o  a r g e n t i n o  
p a r a  E s p a ñ a

La apertura 'Je un crédito de 
50 millones de pesos, moneda 
nacional, hecha por la Banca 
argciiliiia a los compradores 
españoles de productos agro» 
pecuaiios argentinos ha cons­
tituido una acertadísima me 
dida para asegurar, en primer 
lugar, y desde el lado argenti­
no,. la exportación a España 
del déficit de trigo üe la ú ti­
ma cosecha nue.stra, y en se­
gundo, para garantizar; desde 
el lado español, la estabilidíd 
de la peseta, cuyo cambio se 
liabiia afectzdo por el pago 
inmediato de los productos 
importados tn España.

Repercute esta medida muy 
favorablemente en las relacio­
nes económicas hispano-ar- 
gentinas, aunque ella verga a 
acrecer la.s exportaciones a 
España, continuando nuestras 
importaciones su acentuado 
descenso. £n efecto, en 1927 
importamos de la Argentina 
106.7^9.000, y exportamos a 
aquel país 85.203.000, balanza 
comercial que se sentirá pro 
fundamente afectada por las 
compras a efectuarse.

Sin embargo, necesidad ha­
ce ley en estas cuestiones eco 
nómicas, y España, que debe­
rá importar este año, sprcxi 
madamente, un luíllón de to­
neladas, hece muy bien en ad­
quirirlas en ia Argeiitina, si la 
calidad y el precio del cereal 
de aquel país resisten la com­
petencia. No hemos estado 
muy seguros de ello, porque, 
por causas en cierta forma im­
putables a las autoridades ar­
gentinas encargadas de vigilar 
ios envíos de cereales, éstos 
no sienipte llegaron en las me 
jores . condiciones, existiendo 
en España, en algunos secto* 
res comerciales, cierta preven­
ción contra la producción ar­
gentina. Para evitarlo, han ac­
tuado prestamente la Banca y 
los exportadores del pais her 
manos, y es ü’ esp. rar que el 
producto se? de insuperable 
calidad.

Los periódicos argentinos 
han comentado esta noticia 
con verdadero alborozo. La 
preocupación cada VvZ mayor 
que se siente en aqnel pais de

procurarse mercados segures, 
ha hecho decir a k s  perióJi- 
ccs más sensatos que ei acón' 
tecimienlo era extraordinaria 
importancia, porque España, 
por las coiu'^ioues especiak-s 
de su proaucción de ctreaies, 
tendrá déficits casi todos los 
años. Nos pareció que este 
optimismo del lado árgentiiio 
pecaba de excesivo, pues en 
uno informanión que el año 
ültiino hicimos en estis colum­
nas desde ValiadoliJ, ai ocu­
parnos del poblenia triguero, 
rtdejábamos la general creen­
cia de que de hecho estaba 
España independizada del ex' 
tranjefo. Y aunque, mirado- 
desde nuestro especial punto 
de vista, no fios regocijase es­
to tanto como a los pcoieccio’

nistá a ullraiiza, qije.p nen "eri'
grave, riesgo ja  baiattjra de la
vida nunca creíanjog ,que .̂fue^
ran déíicjts tan cô ¡dej_?b..̂ ,̂̂
como el li.timí», ni que en. los
mismos mé-Jius cerea lít^s -es'
páñolés más caracti^jpdys ’̂s^,
creyera iguaiiHeiné
maiieiifia. . _ '

E l di^do: de V a jl¿ lo IÍ;Í‘^ (
Norre de Castilla -en uga te- , , -1 i.1 r ^
cíenle información .s j,o b if4 j,.
asunto, se.rt’feria
admitiendo su posibiiida,4^y
apuntando coi^o^emedjo^ el
empleo de abónos,'y,'adeiqás,,
(íedicar i l cultivo ifel trig ,̂ tie-
rras^qué hdsta'ahoras’éhaaeuif . 
p'e'ado en otros. No 'potieniQ^ 
dbsérv^r ai colega, ctiva^com- 
pelencia eu la materia e^ge-, 
neralineníe re'cofiócida, pefQ en

esta cuestión ‘de los cereales 
en reladón con la total econo- 
mia.española, es genera! tam­
bién la creencia de que el afán 

- r^e.nuevas roturaciones y el em- 
p-eó para trigo de campos de- 
tíi.ados a oíros cultivos han 
planteado a i.uestro país pro- 
ble.inas, algunos..graves, de di' 
fícil y leniisiiiia solución.

Detidé el punto de vista co- 
■ mércial, que eS ,el nuestros, es­
timan.os que hacer que ilues- 
irá ¿Conorñ'ii áé articule con la 
de oTfoS pñNqs és beneficioso. 
Y eitoíle conseguirá con el nor­
mal frfncidnimiéiito'de su s  
fumtes'de pToducción, sin ex- 
ceSiva'ptotécción arrancelaria, 
pFrju iiciaf siempre al comercio 
exterior.

Fernán Cid
(Ue D A

.'■r

L A S  I N D U S T R I A  S'.;R U  R A-L É  S .Y LA 'tM  V  J  E'íé* .

E  I c

R IEGOS

Es planta q-ie vegeta bien 
en terrenos de secano, pero en 
tanto desarrolla sus (alces, 
necesita del auxilio de los rie­
gos; después RUS órganos sub­
terráneos se extienden en bus­
ca de la humedad uecesaria. 
Regiones tan secas como las 
provincias de Murcia y /üicair 
te .TOS ofrecen ejemplos de mo­
rerales cultivados en secano 
en condiciones económicas. 
En terrenos de regadío es ma- 
yof su producción y más segura 
su vida-, «I nú-mero de riegos a 
darle en el año, es variable üe 
una a otra legióii y general­
mente está supeditado al de 
It s cultivos con que se asocia, 
peto le son itece.Rarios uno an­
tes de la brotación y otro a los 
ocho o diez dias de recolectar 
ia hoja.

a b o n o s

El estiércol de cuadra bien 
hecho y en general los abonos 
orgánicos, son los más indica­
dos p a r a  la morera, pero 
¡a escasez de ios mismos hace 
leoiitir con frecuencia al auxi
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lio de fertilizantes mineraáes;- 
en este caso debé emplearse 
el abono rpixto. l a proporción 
en que han de apUcrtse «estos 
abonos d e p e n d e  princi­
palmente dergTído 8e feili'.i* 
dad def terreno y de la-natu­
raleza física de'éste, sobie eíi- 
yos extremos deremoS a-gunzs 
norma}! más atlfclante.' * . 
ASOCIACION De CULTIVOS

La morera pojjg alto, ar­
mada .de a 2 metros, pian' 
lada a distancia convertrétíte, 
se presta a toda asociación de 
cu.tivo'; iii la huerta de ' Miir- - 
cia crece ¡cz^m y produce 
abundante _c^nliJad. (¡}*Tinia 
sana y nutritiva en terrenos 
ocupados por n í̂t .es y patatas, 
trigos y hortalizfs,* adj'fo» y • 
frutales; aíravesáH'd'ó'ln do-tyes 
fiias extensos y ferVce.s-scíín-; • 
pos, ia hé'UoS v5?tÓVeg-«-ír en­
tre lus más variadAf cufliYos;* 
en toda la Lo'hi'barría u Tir« 
viendq de tutóreVa l3 v .i mis 
ofrecen la prt.vfnciá’áe ll'r»vt- 
so y todo el Fnu’t '2ii iln.-vo' 
sistema de cú'fivo flé la( nxo-; 
rera. '' •

Considerada la ■scri.icuUura

-c6mo'Índú§lria-au|tliar del pe­
queño ágiicHitor, el.cuitivo de 
la morera,, cuya fjoja - utiliza 
éste PííJá alimentar los gusanos 
dé MIS crianzas, debe hacerse 
en-ásckiBCión. con o4(ps. vege­
tares, constituyen co.tio un pro' 
ducfó' secundario, y» que 'ge- 
neralmeiite explota .pequeñas 
extensiones de 'íérrepo y-' en 
-buen principió ecóhom'ico 
;agricoia ei moiiocuiliYó. está 
desterrado en todqs los'páUes; 

.dedicar una . pequf-ña parcela 
. al cultivo especializado, de la 
morera, no la permite »tampo- 

..co.ia peq.üeña exíen.nón que 
explota. -

CUtTiVQ- E s .o¿C.1a l IZADO 
D E  LA M Ó RERA  .

En este sistc-ma de cuitivo se 
expt t.'ii tas firmas a medio 
viaii-.', las mosfra.': en cepa, en 
seto y fas pridgcas.

Lus muxeftis;a-uieil¡o vieiitoV ' ■ “•
?e arman a u|i ..metro de altura 
de la cruz af guejo y .e' marco 
.de oiaiitacipn ^s d,e 4 a 6 me- 
.■tros;>is:S,mcrMase;i cgpa tienen 
la cruz 8 uao^..30 centímetros 
del suelo y se-pisntan a distan'
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i i lie 2 « 4 m»trp«; en los se 
u Lfuz esiá en nena y la 

iJHism lü Oe pisnta a planta es 
ú< O'áO a 1 iiitiro.y tn las pra 
deras la didlancia de uno a otro 
pie es muy variable, siendo de 
aconsejar la de 50 centímetros 
en todos sentidos.

De todas estas formas espe* 
cialízadae. estimamos ias pra­
deras como el sistema más in­
dicado, ya que es el llamado a 
jugar un papel importante en 
el podrá i desarrollo de la seri­
cicultura nacional.

Consiste este sistema en ha­
cer plantaciones de barbados, 
que se explotan silvestres o in­
jertos, para poder aprovechar 
su hoja at año siguiente a su 
plantación; es el medio de po­
der improvisar, por decirlo asi, 
la sericicultura en una región.

Siguiendo nuestra teoria de 
bisarla sericicultura en la ex­
plotación de formas altas de 
moreras en culuvo asociado, 
armadas equéllss de 1'80 a 2 
metros de altura de cruz y pian* 
tades 8 marco real a distancias 
de 10 a 12 meirrs, son neresi' 
riiis de 5 a 8 .iños después de 
la plantación para comerz f a 
hacer irlarza.s, lo que a veces 
piiiii-ra coTi>tiluir un ob'lácu o 
Hi es’a Oled míe lili’ i’e di. ha in- 
tíU’ilíl ; mas con las 1 rutas en 
praderas, en «quenas fegiuijes 
en q ie su cu tivo sea factible, 
pout mos apr'.V.-char las hi jas, 
como anltS hemo.s i ictio, al 
año siguieiiie de t-feclUaf la 
plantel ión, dandu asi tiempo a 
que las f irmas alta.s. eiilrei' en 
su pefiudu de .iprtiVerhailiieB* 
to, y en tanto se niantirtie la 
afición, produciendo sedas can 
glandes reii-jlmíeutus, )a que 
una pttdera bien otablecida 
puede durar, en conJtrlones 
económicas, de 12 a l5 artos.

Las p antaciones a 10 Urgo 
de carfr-ta?, Cíiminos vecinales 
y lineas del f> rroc< rril, no nos 
coiiVencen, )a que el polvo 
que invade su&hoja» ocasiona 
con frecuencia enfermedades 
que comprometen las crianzas. 
T-iiiipoco somos partidarios 
del sistema del cultivo de la 
morera asociada a la vid, que 
antes hemos Indicado, que 
cnnsliiuye, a nuestm entender, 
un peijuicio para el árbol. 

CO.V.PRA DE LA HOJA 
Es un nial si>tema el que es 

sieue en algunas t'giones de 
efectuar crianzas de gusanos 
íin disponer de moreras,basan* 
rio la ftcploiacion en la compra 
tíe la hoja necesaii:-; tal proce» 
miento fS coritrariu al rendí 
dlmletito económino de la seri- 
dcultlira, pues la hoja adqui 
fida en el mercado es sienpre 
Cera y el sedero recorta los ce* 
bos en número y cantidad, 
siendo consecuencia de ello 
un menor rendimiento en 1« 
cosecha. Antes de comeizir la 
incubación el sedero debe cal* 
cular la hoja de que dispone y 
B ella supeditar la cantidad de 
semilla que ha de adquirir.

FtUpt Gontiilaa MtKlt

E l  p a n  q u e  s a c ó n  
s u m e  e n  M a d r i O

Dur»nte el aíió 1928 s .|U n  
los datos facilitados a las Tc- 
nencínaa de Alcaldía de los diez 
distritos, las tahonas de Madrid 
fabricáronla cantidad de kilo­
gramos 96.528.630 de pan. Para 
conocer la cifra del consumo 
hablemos de añadir el pan 
importado de los pueblos limí­
trofes - Alcalá, Toirejón, Villa- 
verde, los Carabancheles, Te- 
tuan de las Victorias, Getafe, 
Canillas, Pueblo Nuevo, etcé­
tera— , que viene a ser unos 
40 000 kilogramos diarios los 
que, muiliplícados por los dias 
del ifio representan logramos 
14.600 000. y asi tendremos un 
total de 11 l.I28,630kilogramos.

Tal es, pues la cantidad de 
pan consumido en Madrid du­
rante este iño.

El pan fabricado en la corte 
es de tres clases: de familia, de 
flor y de lujo. De la primera 
fueron elaborados 49 026.435 
ki'ogramo.'-; de la segunda, 
20 670 315. y de la tercera, 
25 631 880. Ei promedio diaiio 
de estas tres clases es de 
134.319 para la piimera, v 
56.631 para la segunda y 73 512 
p»ra le tercer^. Es decir, que 
con lo» 40 000 importados 
arriija un total ite coP'Umo por 
cia de 304.462 ki ogramos.

Con relación ai número de 
habitantes-unos 850 000 su 
mada la población empadro­
nada ■ la fiotante—, leiulta un 
térn ino medio por persona de 
358 gramos, lo que representa 
un consumo anual de 130 ki* 
logramo-i) 670 gramos, lo que 
representa un consumo anual 
tíe 130 kilagramos y 670 gra­
mos.

Ei distrito que más consume 
es el de la Univirrsidad, con 
40 915 kÍK gramos. En cuanto 
a las QisliiUas clases de fabri­
cación, el llamado de familia 
alcanza su mayor demanda en 
el (le La Latina, con 22.238 ki­
los, y al mínimo en el del Cen­
tro, 3570‘ki-ogramos; del de 
flor consume el de la Univeisi 
dad 26,507, y en cuanto al de 
lujo, alcema la cifra máxima 
en el de Buenavista cou 18 324 
k'los, y la minínia en el de In ­
clusa, por 3 420. La condición 
social de los habitantes de 
estos distritos se ve perfecta­
mente ponderada en las inje- 
riores cifras.

Para conocer lo que Madrid 
ha gastado este arto en pan, 
aunque no es fácil de determi­
nar con exactitud p' r la varié* 
dad de clases de elaboración, 
habremos de tener en luenla 
que si bien el precio de candeal 
es de 65 céntimos kilo, dos 
terceras partesde la producción 
están constituidas por piezas 
fraccionadas de 125 -gramos, 
que se venden a 10 céntimos, 
con lo que aquél resulta ■ 86 
céntimei, y lentido «$to, pue*

de srimitir««* romo preriA me 
di« ci üc 'ó  kciiiiiiiii.'» ki u, 
lo que mu iipiicado p r L-s 
111.128 630 tíei consu no anu­
al, arroja la cifra de pesetas 
109 350.472 50.

Como ya I e nos dicho el 
consumo medio diario por ha* 
hitante es de 358 gramos, te­
nemos que cada ciudadano gas­
ta al día en pan a'go de los 26 
céntimos, cue representa al 
año al rededor de las 98 ptas.

Comparad.'js estos datos con 
los publi:ados del año anterior, 
resulta una disminución del 
consumo total de Madrid equi* 
valente ^5 937.455 kilogramos, 
que representa diaiiainente por 
ndiviluo u n  m>m i d» 19 
gramos y un ahorru'Oo pesetas 
5,27 a 1 año. la  baj ■ leFU td 
inexpl icable, toda vez que no 
hd habido alteración rensib'e 
en la cifra del vecin-iario ni 
modificación alguna en los 
drecios, que so i los mismos 
que en 1924.

V i d a  c u l t u r a l

X a  f ü o s o f i a  y  e l  

f e n ¡ i n i s m o

En la sala de Lyceum, comple- 
tainpfite lie» aile un páblicn, en su 
mayotl* Uneníno, ha dado ei Sr. 
Morrnie su cunfcrencis sobre femi­
nismo ) J lusi fia 

r.._menz6 el ci rfRiencianle dicien­
do que el atan de rul lura nada tiene 
en común con el llamado feminismo. 
D.írrencia lis das s de éste, atirmaB- 
do que el feminismo que haca que li  
mujei auquieia un» nientalidsd mas­
culina, es deleznable sólo er< uiii a 
la -'ida ea el periodo de la madiirez; 
la infancia es un oerludii de prepara­
ción, y fa vejez, de cansancio y pér. 
dida bl orador ehrma que el niRa y 
el vU-jo tienen, como tales, una mi- 
klóu que cumplir.

Necesita hallar la feminidad en los 
productcs arlmiccs, oh'ervando que 
el espíritu femenino i filosófico ron 
Incompatibles Paia ello compara el 
espliltu práctico cun el espiilt» cien­
tífico.

Uno de los rasgos esenciales del 
alins femenina, legún el seflor Mó­
tenle, es su esencial diferencia con 
lo masculino La mujer se da toda 
entera en lo que piensa.

Lo imposible para el alma feme­
nina es su división énüeparismentos.
Su característica es, por lo tanto, el 
amora la loiaUdad. La mujer no ha 
sido nunca filósofo. Habla de Santa 
Juana de Arco para probar la firmeza 
oe la vocacióii del alma femenina.
El alma femenina es una unidad 
homogénea, llena por una sola idea, 
sólo una, porque todos sus elemen­
tos son homogéneos. La cultura 
femenina, no evolucionando su éspi* 
i l ’u, se lanza, como Don Quijote, en 
busca de aventuras. Divide a ias mu­
jeres del futuro en dos grupos; 
■venturero y recluido, y supone qu< 
■caso surja el antagonismo de las dos 
tendencias, que terminarán por unir­
le en el porvenir, y, conservando su 
carácter social, extenderá el espiiitu 
a mil divinas Inquietudes. Entonces 
estará el alma femenina divinamente 
preparada para la especulación filosó­
fica. Es posible que la mujer intro­
duzca variaciones en la Filosofía, 
eliminando lo que en ella queda de 
utilitario y alejándola del elemento 
dinámico hacia una sensación de 
gutetud. E a lc i Estados Unidot, el

h rr-h ■ f ligado oor el Ir bij- , cide
8 la l(. t-J. . lA» . U- » > Cii - L L Urtr».. >
> 0̂ «I porv |̂l'r 2*
ea turmas dei tnatiiaici-J ; pi to, en 
t< das formas, el Sr. Murriiie, opinz 
que el porvenir se presenta bastante 
halagueOo paca la mujer.

bl confetencltnle, que supo dar 
amenidad a su prutunda tesis, fué 
calurcsimente aplaudido.

LAS NORMAl ISTAS ARO'^N 
TINAS EN SEV ILLA

Sevill l a l .—Ayer tarde se celebró 
en el Ayuntamiento una recepción en 
honor de las normalistas argentinas, 
que fueron recibidas por el alcalde 
accidental y varios concejales. Las 
visitantes pasaron al salón de sesio­
nes, donde el alcalde Interino les dió 
la bienvenida en nombre de la ciu­
dad.

Ayer visitaron también los tronu- 
menlos y sitios nolal les de la ciu­
dad y a ilttmu hora de la larde fue­
ren obsequiadas con un te por ti Di­
putación en el Oran rioiel, donde ss 
organizó un baile.

Esta mañana estuvieron en la Uní' 
verstdad, donde fueron recibidas per 
el rector y catedráticos.

A mediodía visitaron el Archito 
de Indias, y esta tarde marcharon a 
Oranida, siendo despedidas por las 
iutnridades, personal del Consulado 
argentino y representacúnes délos 
ccntios docentes.

INGLAT i-RRA
La mujet que se hacia pa­

sar por hombre
LONDRES 1Ü.— S e reglslraron 

curiosas escenas cuando una mu­
chedumbre, compuesta de varios mi­
llares de personas, se reunió fren 
te a la cárcel de Holloway, en L^n- 
área, para piesenciar la sallaa de la 
mujer que se hacia pasar porhombre, 
que habla de ser puesta eii libertad.

La muchedumbre era tan grande, 
que fuerzas de Policía montada y a  
pie tuvieron que acudir para tener a 
aya a los espectadores, enlte los 
cuales habla muchas mujeres que 
hablan acudido en automóviles. La 
excitación entre el público llegó a 
au punto agudo al ver salir un auto­
móvil por la puerta principal. La gen­
te creyó que llevarla a la mujer que 
esperaban; pero sólo iban en él un 
grupo de guardianes, que reían a car­
cajadas, En cambio, la mujer a la 
cual se ponía en libertad iué condu­
cida a una puerta lateral, y, sallando 
fácilmente el parapeto, subió a un 
«autoque la esperaba, sinser notada.

E l  Papa y  la  Unión F e ­
m enina

Roma.—Su Santidad ha recibido 
en audiencia especial a cerca de dos­
cientas presidentas diocesanas de la 
Acción Católica femenina, entre tas 
que figuraba la pre a 1 d e n t a de le 
Unión Diocesana de Roma.

Después de la lectura de un mensaje 
de filial devoción a |j Santa Sede, el 
Sumo Pontífice pronunció un dis- 
curso en el que II] ¡ que eran estos 
días, de grandes y solemnes audien­
cias, de una gran significación.

Expresó su cordial complacencia 
por cuanto habla visto en ellos, por 
cuanto se habla desarrol.ado en su 
presencia)- por cuantos sentimientos 
le habían sido expresados en los 
mensajes leídos por Asociaciones en 
los que Unta intervención tenía la 
Unión Femenina de Asociaciones 
que el Papa aplaudía y aprobaba.

Todas estos Obras abren a la espe­
ranza, para un porvenir próaimo. el 
corazón del -umo Pontífice, sobre 
todo al penstf que en tan poco tiem­
po se ha recorrido tanto camino.

El Papa pide I  la Unión Fumenlni

unasifmrre rtencrie  io< t'ersriñn. 
; -i.iw i. II » u. a y la t  . p» i„cu ■■ 
lie «s i-tacK lies »e t<-das aqu. lii- 
a im *'que fs-an fn Irinn sujo pa a 
celeb ai i-cn el l-apa ju J jü ic o  se 
cerUutai.

SuSaniii.au lUne, además, o(r-j 
motivo para solicitar las oraciones 
de lodo», y en el de los alegres y 
promeledores aconteció lentos que 
se han desarrollado en estos últimos 
días y que han Suscitado plebiscitos 
de aplauso, de alegría, ) de consuelo, 
lio solo en Italia, sino en el niumJo 
entere: n uchas oraciones son nc- 
necesarifs para hacer frente a las 
nuevas necesidades, porque queda 
mucho por hacer en la ejecución y 
«n la realización üe cuanto se ha he­
cho y convenido.

t i  Papa c fia  su esperanza en la 
copelación oe 1 o s hombres, pero, 
sobre todo, en la continuación de la 
asistencia divina.

Después de hacer féividos votos 
porque las florecientes Obras a las 
que ha dado vida la Unión Femenina 
se muilip.lqnen.nosólo en cantidad, 
sino principai.iienie, en calidad, cun* 
clu) ó el Pontífice Impartiendo a to­
das las presentes su bendición api:s- 
lóllca.

ESTADO S UNIDOS 

\Jn legado para una mona
Londres, 12.—Comunican de Nue­

va Yoik que la mona «Poppy>,ha he 
redado uesu dueña, fallecida recien­
temente, la suma de lOOCO dólares 
(pesetas ub (>0J al último eamLio). t i  
extraño legado ha sido hecho por la 
sencia Ju.ia HüWuod, madre de la 
actriz dramática Avcry Hapwotd.

I N D I A  

L ü J  mujeres indios
Londres 13. —El «Sunday Times» 

publica una carta impresio.nante d e ' 
lady Simón, sobre la situación de la 
mujer India.

Dice en ella que, a pesar de ias 
arcaicas ccsiuinbtcs, algunas mujeres 
lian enipczaao a luchar por la eman­
cipación lemeciina.

«La inoficl dad maternal—dice—es 
espaniisa, oebldo a ia Ingnorancia 
ue las comadronas y a que las mu­
jeres se casan a una edad en que más 
las correspondeilH jugar, Los hospi­
tales (le  mujuies están atesiados, 
priacipaimenie de personas que han 
sufrioo malos iraloss. L a s  coma­
dronas y doctoras y enfermeras m- 
g'esas trabajan con terrible desven­
taja, debido a los prejuicios, a la 
lana de higiene y a Jas incursiones 
de los monos, jos cuales toman el 
aumento de las pacientes, rompen 
sábanas y torllnas, y no hay quien 
ponga sobre ellos la mano,- porque 
si.n sagrados.

tn  la India hay dos millones me' 
nos de mujeres que de hombrea. 
Cuando la mujer pueda ocupar el 
lugar que le corresponde en la vida 
pública de la India, enionc is el mun' 
do reconocerá ' verdadera gradcza 
del país.

La publicidad femenina 
de LA  VOZ DE LA  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la raáŝ  
eficaz y conveniente y eli 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y aten-» 
ción.

Solicitemos cerrasponaales en todee 
lea ceoiteles y pueblos de Espanu. LA 
VOZ DE LA MUiER de unes oondioionei 
■xcepcianales ■ los corresponsales ad 
■inistrativos.

Oiriisaa* a eaestras Oficieas:
Plaza de Oriente, 2.

BKueli de Ti¡>ágri(»í LA VOZ OE LAMUjeR 
tn la Granja PtmeniBa.-Carabanchsl 

BijO,
Ayuntamiento de Madrid




